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SIGLO
(B O L E T IIÍ DE M ED ICIU A Y  G A C E T A  M É D IC A .)

t á P E R I O D i C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Anip c«(e periódico 4  luz todos los domingos, formando cada año un tomo do más do f^BO páginas 7  doblo nú* 
mero de eoluniuas, eou la portada é índices eorrespondientes.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  Serrano.— D . F rancisco  M endez A l v a r o .

REDACTORES.
D. Ramón S e r r e t .— D. Carlos  Ma r ía  Co r t e zo .

UEUACCiONí, ADMiüiiSTR.%€lONr Y  OFICINÍA4.—Se hallan establecidas 6ü la calle de la Magdalena, nvin. 3C, cuarto se-* 
gundo de la izquierda, y estáu abiertas de 0 ii 3 todos los dias no festivos.

PBECIO DR I-A SU.SCRiriONi.—El precio (le la soscriciones 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 1» el semestre y 4 5 
el a' o en las provincias; e s  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, ndvirtiendo que para sn pago sólo se admite metálico.—Puede 
hacerse la suscricion, que dará principio en primeros de mes, en las ofíeinas de este ^^xiódiico,preferentemente por medio de libranzas del 
giro mutuo ó de letras do fácil cobro y remitieudo sellos de franqueo (no del timbre de guerra!, ó Analmente, en casa de los comisioitadcis 
de las provincias.

La porretpondencia, lat letrat y libranzat te dirigirán á los Sres. Nieto  y  Mendez Álvabo,

BIBLIOTECA ESCOGIDA

E L  S I G L O  M É D IC O . .
Han \Uta la  lu z  p ú b lica , y  se han rem itido á los suscritores, las obras sigu ientes:
Principios de Terapéutica General, por J .  B . F on ssagrives , traducido^por D . C . M . C ortezo : cons- 

ta  de XXXVI-ÍÍ42 páginas, y  cuesta á los suscritores 1 2  reales, siendo su p recio  en F ran cia  2  8 .
Tratojio de las Enfermedades del Corazón, A.. F r ied re ic li, traducido por D . ll. Serret: consta 

de v i i i - 3 /3  páginas, y  cuesta á los suscritores 1  2  reales, siendo su precio  en F ran cia  3 6 .
Están en prensa e l escelente Tratado de las Enfermedades crónicas, d e l Sr. D u ra n d -F a rd e l, y  no 

tardará en ver la  lu z  el prim er tom o, qu e constará de m ayor núm ero de páginas que los anteriores, y  el 
notable Tratado de Análisis Quimica aplicada á la Fisiología ij á la Patología, por F . IIoPPE-SlíYLER 
que form ará un tom o de 400  á 500 páginas. ’

Solam ente pueden suscribirse á esta B ib l io t e c a  los qu e sean suscritores al periód ico .— E l precio  de
la suscricion , por cada 5 tom os de 400 páginas en 8." francés, es 15 p esetas , que pueden  abonarse en un 
p lazo , en dos ó  en tres.

ADVERTENCIA.

R ogam os á aquellos suscritores á E l  S ig lo  que piensen serlo de la B iblioteca . ,  que no dem oren el 
hacer su suscricion , pues son m u y escasos los ejem plares qu e nos restan de las dos obras publicadas.

ANUNCIOS NACIONALES.
CARBONATO FERROSO TERO É INALTERABLE

IN  POLVO YEBDOSO

DE ARTECIIE, FARMACÉUTICO.
Este producto, al que deben su acción las más renombrá­

i s  ^17^8 íerruginosas, no ha podido hasta ahora
ser obtenido en estado inalterable. Por au form aynu-eza

P'ídoras de su clase, y  no produce com ¿ el 
hierro reducido eructos hidrogenados.

Es el único recurso en algunas dispepsias y  de lixito seenro 
siempre que estén indicados los ferniginosos. ^
es Soubeiran, del carbonato ferroso
es desalojado sm dificultad por los ácidos contenidos en las

vías digestivas. Esta fácil descomposición le dá la ventaj'a so­
bre las otras sales de hierro ir.solubles. Su disolución en el 
jugo gástrico es lenta y gradu.ada, y no ocasiona la impresión 
local desastrosa que resulta de la administración de las sales 
de hierro solubles.»

Precio del frasco, 3 pesetas 30 céntimos.
Dep()sito general; Bilbao, farmacia de Orive, Ascao, 2.
Depósitos para la venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 

Celenque, 3; Alicante, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 
y droguería de Vidal y Rivas; Cádiz, Matute; Córdoba, Avi­
les; Granada, Rubio Perez; Gijon, San Pedro; León, Merino; 
Murcia, Martínez; Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá- 
Valladolid, Calvo, sucesor de González Reguera; Zaragoza* 
Ríos hermanos, y  en todas las buenas farmacias, '
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rU- ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Vin de Bugéaud
Toni-Nutritivo

Preparado con Quina y  con Cacao

E l  “ V l i s r  D E  E X J O - E ^ X J D ”
C0TA COMPOS[CIOH lUSÍ POR BAS! IL TOO DI MÍLA0A 

tiene vn gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Franela y del Estrangero, 
lo recetan diariamente contra las aleoeiones siguientes : 

Empobrecúniento de la sangre, l Pérdidas seminales,
ileccíones nerviosas de todas clases N Hemorragias pasivas, Esorólnlas, 

(Meorésis), < Afecciones escorbúticas,
rinjes blancos, Diarreas erénicas, / Convalecencias de todo género de calentaras.
Este medicamento conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y á los ancianos débililados por la edad y los achaques.

LAGAZniE DES HOPITAUX, L’UNIOH MÉDICALE, L’ABEILLE MEDICALE
han reconocido su superioridad sobre todos los domas túoieos.

Por mayor: LEBEÁULT, MATET & G" f  Por menor: Farmacia LEBEAULT
RUE DE PA.LESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUH.. .......... ............. ’

En Madrid: sirve los pedidos Agencia franco-española, calle del Sordo, 31
Madrid: Borrell.—En Barcelona; Borrell hermanos, 

calle ilel Conde del Asallo; Padró, plaza Real, 4-; Genové, Rambla del Centro, 3 
En Bilbao: Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MtLÍGRAMAS (mBDIA MllÍGRAMA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fósforo de zinc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIRRE, PBARMACfEN, RDE Dü COERCOE lUÜI, 79, PARIS, I  EN TOBAS LAS FARMACIAS.OOTA Y REUMATISMOLicor y píldoras del Dr. Laville.

Esta medicación anilgotasa y andrcnm atlsm al es con justo título reputada ! 
«infalible,» desde 30 años acá, contra los ataques y las recaidas. Tal es su eñcacia | 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente i-econocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. l,«vnie.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, ruc de Jouy, En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-cspañola, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi-| 
quel, Ocana, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garcerá.

THIPSIA DELE PERDRIEL RE80ULLEIU.
Bhto poderoso reyuleivo, que apenas eo conocía hace quince afios, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus viitudes enérgicas, reconocidas por todas lasi 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y  ezigir las dos firmas.. 

Precio, 22 rs. i
Por mayor, París 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia! 

franco-espafiola, fiordo, 31. Porm enor, fires. M. Miqael, 8. Ooafia , B scoíaryi 
Ortega. '

AÑO 1

IM PORTAN TISIM O.
El Papel Rigoliot para sinapismos, es el 

umeo adoptado en los hospitales civiles de 
I ans por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la M.arma de Francia, para el servicio 
ae las ambulancias y de lá armada.

.í"! .^.doptado por el Almirantazgo 
hospitales marítimos

I T ^ A 1 T*i í *r ^ 1  ^  A. ________
para el servicio de los uuMmaies marítimos 
y  militares de S, M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias. ^

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperiiu de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias. í*',

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
a p ro b a d a s

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs .-P a rís , 3 i, rué d‘Ams- 
terdam. M adrid, por m ayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Srea. M, Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

CMl
(FRANCIA, departamento (le 1’Allibh;

Propiedad del ESTADO FRANCÉS 
Administración: PARIS, 22, bd Montmartre 

TEM PORADA DE BAÑOS
En el establecimiento de Vichy, uno de 

los mas coníortables de Europa, so encuen
tran baños y chorros da toda especie para
a 1 4  »»• >a  a  a »  V * Kel tratamiento de las enfermedades del es­
tómago, del hígado, de la vejiga, mal de 
piedra,diabéte8,gota,cálcalos urinarios,etc 

Todos los días desde el 15 de Mayo al lo 
de Setiembre, Teatro y  conciertos en el 
Gasino. — Música en el parque. — Salones 
de lectura, — Salón reservado para las 
señoras. Salones de juego, de conversación 
y de hilar. Todos los caminos de hierro 
conducen & Vichy.

Venden los productos de Vichy: Madrid 
J. M. Moreno, Borrell.M» Miqnel, Dr Jnst 
y R . Hernández, Agencia Franco-Espa- 
lOla, Sordo, 31. -

DESCUBRIMIENTO.
Ko mds osmoi. ni tos, 

nz sofocación 
con los polvos del 

|Dr. H. CLERY, en 
iMarseille. En Madrid, 
fpor mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 3 i ; por menor, 

—  pasta, 8 rs., polvos, 16 
y  38 rs,, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

APOCEMA DE SALUD LEMAIRE-
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el más 
suave laxativo refrescante; cura la CONS- 
TiPAClUN más pertinaz y las afecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR­
RANAS, histérico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont. 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega 
Sánchez Ocaña y  Garcerá,
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.

V a c a c io n e s .— R e f o r m a  d e  r e g l a m e n t o .— F u sió n .

Como nuestros lectores habrán ido notando, 
llegó la época—mal que pese á quien tiene por 
grado ó fuerza que llenar esta sección del perió­
dico—en que la escasez de noticias es tal que á 
muy duras penas y  después de cavilar lo que na­
die pudiera imaginarse y de esprimir el cerebro y  
alambicar hasta un grado inconcebible los hechos, 
pueden emborronarse unas cuantas cuartillas de 
asuntos del dia, ó si se quiere de la semana. Ha 
principiado la dispersión de los hombres que con

D I S C U R S O
LEIDO

POR EL SR. D. PEDRO CABELLO Y M ADDRGA,
Director del Colegio nacional de sordo •mudos y  de 
ciegos, en la solemne distribución de premios cele­

brada el dia 24  de Junio do 1877.
Seuores: Por tercera vez en el espacio de dos años, que 

justamente hoy cumplen, me cabe la honrosa satisfacción 
de levantar mi siempre humilde y desautorizada voz en 
este modesto recinto, y por tercera vez me propongo ha­
blar de los brillantes triunfos que la caridad cristiaua ob­
tiene allí donde despliega el celeste manto de su protección 
divina, allí donde encuentra necesidades que socorrer,des­
gracias que aliviar, consuelos que repartir y favores que 
dispensar. Y como las necesidades y las desgracias afligen 
por do quier al hombre degradado por la culpa de su pri- 

.jnor progenitor, y como esas desgracias y esas necesidades 
son tan múltiples y de tan varía la índole, como variadas 
y múltiples son las facultades del alma humana, y como 
complicados, múltiples y variados son los elementos del no 
menos complicado organismo del cuerpo del hombre, de 
aquí los múltiples, complicadísimos, variados é ingeniosos

(matices que esmaltan el manto de la caridad; de aquí 
también las múltiples y variadas manifestaciones de la 
¡inmera, de la más grande y de la más general, modesta ó

REVISTA DE L A  SEMANA.—Vacaciones.—Reforma de re- 
. glamento.—rnsion.—SECCION DE MADRID.—Epidemiolo- 

gía valenciana.— La pelagra. — REVISTA FRANCESA.— 
■i ’ Tratamiento de las heridas al descubierto,—Cáncer latente del 
fiK estómago.—Tensión intratorácica en los derrames pleuríticos.— 
Sh* Una autopsia interesante. —SECCION PROFESIONAL. —Una 
r;. plaga más.—Los intrusos.—IIIDROLOGIA MEDICA.—PREN- 

SA MEDICA.—p7‘enfi(i extranjera: Envenenamiento por el 
- |.petróleo.—Propiedades anti-fermenteacibles del ácido bórico.— 

Nuevo método de reunión de las grandes heridas.-JVí’.ícrí^cíí»- 
'«esjr fcirffHiZíií, —Tratamiento de la pitiriasis.—PARTE OFI­
CIAL.—Monte-pio facultativo.—VARIEDADES.—;Lo mismo 
que aquí!— Gaceta de la talud pública.— sanitario de 
l/Ladviá.— Crónica. — Vacantes.—Anuncios.-Folletín.

eatusiasmo, y  con próspera 6 adversa fortuna, se 
dedican al cultivo de nuestra humanitaria cien­
cia; y ..... todo calla: las sociedades y  los centros
universitarios; todo menos la prensa científica. 
Ha pasado el mes más terrible para los escolares, 
muchos de los cuales se olvidan de que lo son has­
ta que llega el fatidico l.° de Junio: hánse sujeta­
do los más á la prueba que de su aptitud en esta ó 
en la otra asignatura exige el Reglamento; han 
salido victoriosos muchos de ellos, siendo premia­
da su aplicación con honorífico diploma que en la 
próxima apertura habrá de adjudicárseles; han 
recibido algunos un título que les habilita para el 
ejercicio de su sacerdocio, y  con él envanecidos 
dispónense á disputar en sin igual batalla sus 
víctimas á la muerte; hánse dispersado muchos 
mustios y  cabizbajos, haciendo formal promesa 
de no desperdiciar más el tiempo en frívolos pa­
satiempos; todo ha terminado y  queda en silencio 
hasta tanto que pluga al estío dar paso con sus 
frescas brisas al melancólico y  poético otoño. Na­
die estraue, pues, la aridez de nuestras Revistas 
y  la anemia de que se resentirán las más.

—Tenemos entendido que la Real Academia de 
Medicina prepara un nuevo reglamento en con­
formidad con sus últimos estatutos. De esperar es 
que en él se regularicen las funciones de este 
cuerpo científico, concillando el orden con la li­
bertad de acción que le conviene siempre conser­
var dentro de los objetos y de los limites de su

ingeniosa de todas las virtudes, de aquella virtud que 
ejercida por el divino mártir del Gólgota, dió salud á los 
enfermos, oído d los sordos, habla á los mudos, dios ciegos 
vista y vida d los muertos, devolviendo el padre al hijo, 
el hijo al padre, al hermano el hermano, y á la sociedad 
uno de sus individuos, pero robustecido ya y libre de la 
desgracia que le hacía inútil y le impedia consagrar sus es­
fuerzos en beneficio de sus semejantes. Esa misma virtud, 
cuyos caracteres esenciales, como en años anteriores tuve 
ocasión de observar, son merecer aplausos y evitarlos, com o, 
que no espera premios en la tierra, sino atesorar méritos 
allí donde ni la intriga penetra ni la justicia falta, nos con­
grega hoy, como tantas otras veces, y nos congrega como 
siempre para celebrar una solemnidad modesta en sus apa­
riencias, pero en realidad, grande, magnífica y brillante 
por el fin d que se dirije y por los resultados que se pro­
pone.

Dos clases do desgraciados van á recibir en ella el lauro 
que con su buena conducta, constante aplicación y apro­
vechamiento notable, han sabido conquistar en el curso (jue 
hoy termina.

Pertenecen d la primera, infortunados seres d quienes la 
ignorancia de los tiempos, la ciencia y las antiguas y ar­
raigadas erróneas tradiciones ha negado per espacio de 
luengos siglos, condiciones inherentes d la humana perso­
nalidad; séres á quienes el padre de la medicin* consideró 
absolutamente incapacitados para el ejercicio del preciosí­
simo don que distingue inmediatamente al hombre del 
bruto, seres que en sentir del primero de los filósofos, ape -
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instituto. No somos enemigos do las reformas, 
antes las deseamos y  pedimos constantemente 
para todo aquello que entendemos so puede mejo­
rar. Tememos, sin embargo, cada vez que se trata 
de este punto respecto de algo establecido y  útil, 
los peligros á que expone un exagerado optimis­
mo; si bien estamos persuadidos de que el ilus­
trado cuerpo á que nos referimos, no olvidará el 
antiguo adagio de que lo mejor es enemigo de lo 
bueno, y  sabrá aplicarle á las modiñcaciones de­
masiado radicales, que alguno tal vez le pudiera 
aconsejar.

— Según noticias que hasta nosotros han lle­
gado y  que juzgamos fidedignas, liase celebrado 
estos dias la fusión de una moderna Sociedad en 
otra que cuenta ya algunos anos de existencia: 
nos referimos á la Histológica, que se ha
fundido y  pasado á formar parte de la JHÍédico- 
Quirúrgica Española. La languidez que en aquella 
ha venido observándose durante todo el pasado 
curso, la escasez de asistentes á sus sesiones, re-

MADRID i . ” DE JULIO DE 1877.
E P ID E M IO L O a iA  V A L E N C IA N A .

I.

clamaban á voz en grito una medida do esta na­
turaleza; de este modo podrán divulgarse mucho 
más, en el venidero, los conocimientos histológi­
cos, á los que desde algún tiempo á esta parte 
muestran alguna afición los médicos españoles. 
Esperamos, pues, que esta fusión sirva para im­
primir nueva y  robusta vida á la naciente So­
ciedad á que aludimos.

B ecio  G a r l a n *.

L as epidem ias m ortíferas form an en prim era lí­
nea, representan un papel im portante en la  patolo­
g ía  y  son en la historia de las naciones unos suce­
sos graves, que d ism inuyen su población  y  atacan 
las fuentes de la  riqueza  p ú b lica ; por lo  cual inte­
resa m ucho recoger cuantos datos se las refieren j 
perpetuar su m em oria, para que las generaciones 
futuras no pierdan el fru to  de las tristes y  prove­
chosas lecciones de estas calam idades. F u n estos  en­
tredichos sanitarios dejan im presa su devastadow 
huella  y  jam ás se borra su fa tíd ico  re cu erd o , por­
que queda grabado, más qu e en el lú gu bre  silencio 
de los cem enterios y  en la  am argura de las fami­
lias, en las crón icas y  tradiciones del p u eb lo , cuyos 
testim onios im perecederos y  depósitos sagrados de 
todos los acontecim ientos celebres, no pudieron pa­
sar por alto sucesos que tan hondam ente afectaroi 
al país. V a len cia  no se ha visto libre de las asola­
doras epidem ias, y  ha deplorado repetidam ente sus 
efectos, atravesando decadas de quebranto y  des­
consuelo , y  sufriendo resignada el d iezm o de so 
devastación , com o lo  atestiguan, aun prescindiende 
de las in d ígen as, la  peste negra ó bubonaria  y  el 
có lera  asiático, que en e l breve espacio de 31 años 
la lian visitado en cuatro épocas, m erm ando su po­
b lación  harto azotada por varias calam idades. A u n ­
que otras m uchas m erezcan e l nom bre de tales,
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ñas si podían proferir una especio do voz, pero nunca dis­
currir; los sordo-mudos on fin, que .sin facultad de hablar, 
sin facultad de pensar, sin facultad de querer y hasta sin 
facuUail de sentir, pues todas esas facultailes se les noga- 
hau, ni recibían educación, ni se croia que pudieran reci­
birla, ni podían tampoco ejorcitar ninguna clase de dere­
chos civiU>s ni políticos, ni áun aspirar á consideraciones á 
(juo como individuos dehi especie humana, como miembros 
necesitados de una sociedad, tenían opcion preferente.

Tan respetables y respetados fueron lo.s nombres de Hi­
pócrates y do Aristóteles, tanto valor so dio á sus afirma­
ciones, tanto eco produjeron y hasta tal punto so genera­
lizaron, que no siilo algunos historiailores, sino el gran 
padre do la iglesia, San Agustín, interpretando, no en su 
espíritu sino en su letra, un pasaje do Ja epístola do San 
Pablo á los Piomanos, asienta como principio incontrover­
tible que la falta del oido desde el nacimiento, impide la 
entrada de, la fó, deduciendo do aquí que los sordo-mudos 
iucapacitailos para oir, carecen de la necesaria aptitud pa­
ra comprender sus verdades.

Co rrian los siglos, se trasforraaban los pueblos, suco- 
díansc unas á otras con vertiginosa rapiilez las generacio­
nes, cambiaban las costumbres, adelantaba la civilización, 
ensanchaban su esfera de acción los hutaaiios conociinien- 
tos, variaban las creencias de los hombres, la organiza­
ción política, civil y administrativa de las nacionalidades 
también se trasformuba, y sin embargo de que varones 
tan insignes como el arzobispo Boverley, Rodolfo Agríco­
la y Cardano, insinuaron la posibilidad de quo los sordo -

mudos oyeran leyendo y de que hablaran escribiendo, la? 
doctrinas del eminente filósofo que con su enseñanza pre­
paró el engrandecimiento do la Grecia y pusó álospiésdel 
vencedor de Darío el cetro dcl Asia, cjercian tal predomi­
nio en el mundo do la ciencia, que su voz, semejante á 
una gota de agua dejada caer en proceloso mar , pasá 
desapercibida, y los infelices sordo-mudos hubieron de 
continuar sumidos por la más temible de las desgracias, 
en el más amargo de los aislamientos.

Pero el impulso se había dado, la semilla estaba arro­
jada. Paitaba únicamente un hábil cultivador que la hicie­
ra germinar y nacer y desarrollarse y dar dulces y sazo­
nados frutos, gloria reservada al rads'cari tativo y humilde 
do los hijos de S- Benito, al insigne y nunca bastantemen­
te alabado Fr. Pedro Ponce de fieon, gloria de España, 
do la Urden cuyo Uábitn vestía y de la hidalga castellana 
tierra.

Posible es que al consagrar el benedictino de Ona sus 
vigilias y su ardiente, caritativo celo, á la instrucción de 
sordo-mudos, cu que tan copiosos y sazonados frutos llegó 
á obtener; posible es, repito, que habiéndoles enseñado ó 
hablar, y á leer, y á escribir, y á contar, y á rezar, y ayu­
dar a misa, y a confesarse por palabra, y latín, y griego, 
á saber y entender la filosofia natural y la astrología, y ¿ 
rezar las horas canónicas á los ({ue de entro sus discípulos 
llegaron á sor ordenados y á tener oficio y beneficio por la 
Iglesia, utilizara no sólo los impulsos de la divina inspira­
ción y los cuantiosos recursos do su peregrino ingenio J 
de su industria increíble, tan elogiados por Vallés° Mora-
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deduciéndole de las palabras griegas e-pi y iemos^ 
por BU generalización y  por el número estraordina- 
rio de atacados, me ocuparé únicamente de las que 
ofrecen un carácter más ó menos decidido de su 
trasinlsibilidad, ó vehementes sospechas de conta­
gio, de las exóticas, en fia, que necesitan ser im­
portadas desde opuestas zonas, donde reinan endé­
micamente.

Desde el tiempo de Hipócrates, que reconoció 
con su característica sinceridad un quid divinmn en 
ellas, cuantas esplicaciones se han sucedido fueron 
hipotéticas é impotentes; y los esfuerzos de los m é­
dicos y el mayor esmero para estudiar los diferentes 
cambios atmosféricos, anotándolos con singular 
afan en tablas meteorológicas exactas, no han bas­
tado para relacionarlas con la aparición de una 
epidemia en el punto de partida, ni para formarse 
idea de su misteriosa ruta y de los efectos más o 
menos desastrosos que produce. Cada epidemia 
ofrece un carácter especial y distinto, y por lo 
mismo cada una de ellas exige diverso tratamiento; 
de manera que el médico práctico tiene necesidad 
de rechazar cualquiera opinión preconcebida y 
mantenerse libre de las trabas de la autoridad,
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grandes epidemias se someten á cierto y determi­
nado tiempo de duración, dentro del cual empiezan, 
crecen, disminuyen y terminan; de modo que en su 
principio y aumento, son muy violentas é inobe-
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les, Castafiiza y otros no monos esclarecidos varones de 
8u tiempo; pero tambiou es muy posible que, conociendo 
el abecedario manual aplicado por el franciscano español 
P. Yebra á la confesión de los moribundos cuando ha­
bían perdido el uso de la palabra, lo ocurriese la idea do 
utilizar osto níedio, oí primero y principal entro los de 
comunicación y de ensouanza, en la difícil y al parecer 
temeraria empresa de abrir la boca á los mudos. ¡Quién 
sabe! ¡Son tantos los grandes descubrimientos debidos á 
una^casualidad afortunada!

Eucstion es ésta quo no pretendo debatir por el m o­
mento, ni tampoco me propongo reseñar las vicisitudes 
de una enseñanza en quo nuestro venerable Ponce avan- 
■-50 á pasos do gigante; basta á mi actual próposito consig - 
llar una vez más qu*í el divino arte en cuya virtud halla­
ron voz las esfinges tanto tiempo mudas, gloria es y glo­
ria inmarcesible que, como tantas otras, esmalta las bri-

I llantos páginas de nuestra secular historia, y quo de Es­
paña se extendió á Europa, y de Europa á los más apar­
tados confines del globo.

^ 0  menos infortunados que los sordo-mudos, los ciegos, 
algunos de los cuales recibirán hoy el premio debido á sus 
constantes esfuerzos durante el curso, considerados como 
pesada carga en los tiempos en que sólo se querían hom ­
bres

dientes á toda especie de tratamiento; y en llegan- ^  ,
do al ña de su carrera ceden á la medicación más 
sencilla. Haciéndose cargo D. Andrés Piquer de S  
esta circunstancia en sus Comentarios á las epide- '^  
mías de Hipócrates (tomo I , pág. 11), dice: «Las ^  
gentes que 110 conocen esto, echan la culpa á los 
médicos, y dicen que al principio de la enfermedad 
morían muchos enfermos porque el médico no acer­
taba con los remedios, lo cual por lo común no es 
así, porque la epidemia, si es maligna, tiene en sus 
principios mucha fuerza y  es indómita; pero en su 
fin , perdido su vigor , con cualquiera cosa se 
mitiga.»

Una circunstancia común las acompaña y recar- 
cfa con los más negros colores el cuadro de tristeza 
y desolación que ofrecen todas ellas; las pasiones 
deprimentes, el sobresalto, la ansiedad, el abati­
miento y el terror, que aumentan sus estragos, al 
estremo de que muchos médicos, y entre ellos H el- 
moncio, se imaginaron que el terror y el contagio 
eran una misma cosa. Gaublo duda si los tímidos 
y miedosos son los únicos á quienes acometen las 
enfermedades eiúdcmicas, á las que indudablemen­
te están más espuestos; y nuestro Miguel Martínez 
de Lcyva atribuye el mal éxito y fatal terminación 
de ellas al miedo princijJalmente que tienen las 
gentes de ser atacadas, de lo cual aduce la historia 
de la medicina los más funestos ejemplos. Se ha ob­
servado, en efecto, que estas enfermedades se co­
munican con más intensidad y prontitud á los apo­
cados, que generalmente rinden el primer tributo, 
y á los que se interesan por los enfermos, como sus

■vigorosos capaces de soportar las fatigas de la guerra
que principaliaento so cifraban las glorias de la patria; 

’^reyendoso en otros que áun destinados al público entrete- 
moiieato en circos y plazas públicas, se les honraba sufi- 
cteutetnoQte, y por último, degradados, envilecidos, si por

carecer Tínicamente do vista no se les negaba en absoluto 
capacidad do instruirse, al menos en todo aquello quo do 
viva voz puede sor enseñado y aprendido, ni alcanzaron 
mejor suerte que los sordO-mudos, ni dispusieron de otros 
medios para cultivar su inteligencia que los que indivi­
dualmente y á costa do prolongadas vigilias podían algunos 
proporcionarse, hasta que la caridad cristiana vino á sa­
carlos dcl aislamiento, acudiendo á remediar su inmensa 
desgracia, como acude siempre al de toda clase -de perso­
nas necesitadas dol auxilio ajeno.

Que los ciegos rennon y han reunido siempre capacidad 
para instruirse, dígalo la prolongada serle de los quo, cuan­
do áun Ciireciiiu do escuelas a[)ropiadas, lograron, desde 
Dydimo de Alejandría, maestro do San Jerónimo, hasta 
^Vc^ssomboul'g, no poca reputación cu filosofía, eu letras, 
en ciencias, en teología, en derecho, cu medicina, en la 
mccánicn, en la pintura, on la escultura, en la música, y 
finalmente, cu todas las ramas desjirondidas del árbol del 
huinano saber, asombrando al mundo unos desdo el púl- 
pitü, otros con sus publicacioues, otros en las cátedras, 
or.ros con sus descubrimicutos y otros con sus obras do 
arto.

lian sido los ciegos mismos, los inventores de la mayor 
parto de objetos y aparatos que eu su especial enseñanza 
son do general y necesaria aplicación, y nada m;ís natural 
en verdad, porque nadie mejor que ellos puedo apreciar 
las dificultados que en ella hay que vencer, ni los obstácu­
los con que tiene que luchar.

{Se conchdrá.) .
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padres, deudos y  amigos, que á las personas de 
ánimo sereno é imperturbable, ó á quienes sea in­
diferente la suerte de los invadidos. Estremece con­
siderar los daños y  desórdenes del terror, mayores 
todavía que los del contagio mismo, pues apenas 
circulan los rumores de su presentación, cuando se 
ven las primeras víctimas espirar bajo sus tiros; se 
amedrentan los espíritus, son generales la conster­
nación y  el abatimiento, y , como una consecuencia 
inmediata, se suspenden los trabajos y ejercicios or­
dinarios, abriendo paso á la enfermedad y acele­
rando su rápida marcha. La miseria complica desde 
luego tan aflictiva situación, y, por otra parte, el 
miedo y la desconfianza sofocan todo sentimiento de 
humanidad y de ternura; huyen recíprocamente 
unos de otros, se rehúsan los servicios más indispen­
sables, se apartan con horror los ojos del espantoso 
espectáculo que ofrecen los desgraciados invadidos, 
se les abandona á su propia suerte y hasta se inter­
rumpen todas las comunicaciones con ellos. Los ana­
les epidemiológicos nos trasmiten escenas de desola­
ción y lástimas, en las que perecen muchos por el 
descuido más punible, por falta de socorros y de las 
cosas más necesarias para la vida, y otros son arran­
cados con violencia del seno de sus familias á la 
más leve sospecha, hacinándolos confusamente en 
los hospitales, cuyo aire infecto exalta la maligni­
dad del veneno, y  donde el estraordinario número 
de enfermos impide el buen servicio de los médicos 
y sus auxiliares.

Deseo eludir por mi parte las cuestiones enojo­
sas y estériles á que dio lugar la palabra contagio^ 
refiriéndome á unas enfermedades diversas al pa­
recer, pero análogas en su naturaleza, y  en las que 
se observa como hecho principal su trasmisión, ya 
les sea propia y peculiar, ya la hayan adquirido 
accidentalmente, pues siempre atacan á gran nú­
mero de individuos, mereciendo ser consideradas 
como epidémicas y aplicarlas sin escrúpulo el dic­
tado de epidémico-coutagiosas. Los debates sobre 
el contagio han acarreado no pocos sinsabores y 
perjuicios, produciendo vacilaciones en los gobier­
nos sobre las medidas que debían adoptar, permi­
tiendo también que la enfermedad adquiriese ma­
yor incremento y  que se realizase el dicho agudo 
de Gracian, que al ocuparse de esas cuestiones mé­
dicas y preguntando en qué se distingue la peste 
del contagio, responde: «en que mientras los mé­
dicos andan en sus disputas y controversias, se 
lleva toda una ciudad y se estiende á todo un reino.» 
Ciertamente, no todos los afectos contagiosos se 
propagan por contacto inmediato como indica el 
nombre; puede suceder por intermedios que trans­
formando á la atmósfera la den aptitud suficiente 
para verificarse el hecho, produciendo un foco de

infección tan terrible en sus efectos como el mism: 
contacto inmediato.

Tampoco es indispensable que el contagio con¡ 
tituya la esencia de una enfermedad que, sien 
antes esporádica y puramente espontánea, puedt 
adquirir ese carácter accidentalmente y por causai 
especiales más ó menos conocidas, sobre lo cuaiyi- 
dijo Escobar en el siglo pasado, en su Historia áí- 
todos los contagios (pág. 228), «que el contagio m,; 
es carácter propio é inseparable de todas las enfer-’̂  
medades epidémicas, aunque sean perniciosas, petc' 
es un agregado accidental que muchas veces suek 
acompañarlas.)) En este ligero estudio epidemiológi 
co me refiero únicamente á las pestes negra, ama­
rilla y azul ó tifus africano, americano y  asiático, 
y  es un hecho de observación que se trasmiten; estí 
trasmisión es clara y  evidente; llámese infección ó 
contagio influyen poco las denominaciones, lo que 
importa es consignar el hecho, pues si bajo el pun 
to de vista genésico el elemento infección constitu­
ye toda la diferencia entre ellas, unas y otras exi­
girán medidas rigorosas para precaver al sano de 
enfermo. Su maléfica influencia compromete igual 
mente á los habitantes de la localidad, expuesta 
al mismo peligro de ser acometidos; la marcha dí 
unas y otras es paulatina, á la inversa de lo qu£ 
sucede á las simplemente epidémicas, que se des-1 
arrollan instantáneamente, mientras aquellas ne-a 
cesitau tiempo y ocasión para ganar el terreno palf 
mo á palmo, digámoslo así, manifestándose sus| 
efectos luego que se verificaron la germinación y 
maturación del intermedio trasmisible, sea un virus 
ó un miasma infectante, con la sola diferencia de¿ 
que las infecciosas suelen detenerse por lo general 
á la entrada del invierno, incapaz é impotente para 
modificar las virulentas.

Nuestra nación viene gozando de una envidiable 
fama de inmunidad para los contagios desde lo* 
primitivos siglos, pues mientras todo el orbe se 
veia acosado incesantemente por las pestilencias y 
epidemias mortíferas, España, y muy en particular 
nuestro reino de Valencia, se preservaron de mu* 
chas de ellas, por lo que varios autores nos conce* 
dieron un privilegio del que en verdad y desgra­
ciadamente carecemos. Buscando las causas de este • 
fenómeno, que no pasó de ser un hecho mal obser* ' 
vado, creyeron encontrarlas én la sobriedad, el aseo 
y  limpieza corporal, en la costumbre de los baños, \ 
en el poco miedo de nuestros valientes antepasados • 
y en el uso interior de la ropa blanca de hilo, sobre - 
la cual Catulo y Sillo Itálico hablan con eloíiio de 
los sudarios de la antigua SétaOi, hoy Játiva, que 
se remitían á Roma como un regalo esquisito, y j 
Estrabou celebra las manufacturas de este género 
de los greco-españoles de la costa del Mediterráneo.
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Aun en épocas más cercanas á la nuestra atribuyó 
Helmoncio este privilegio á la virtud de sus vinos 
comunicada por la pez de los pellejos, donde por 
costumbre del país se conservan; esplicacion inad­
misible, puesto que sólo sirven, y no siempre, para 
el trasporte de dicho líquido, y las vasijas donde 
fermenta, se trasiega y se guarda, son cubas, tone­
les y  tinajas. Más absurda es la opinión de otros, 
que en la falsa inteligencia de que las pestes se 
estinguen por olores infectos y  cosas inmundas, 
asignaron como causa de la exención de nuestras 
poblaciones á la costumbre de arrojar á sus calles y 
plazas, inclusa la de Madrid, los escrementos, ani­
males muertos y toda clase de suciedades, cuya 
opinión critica y  relata con fundamento Diomedes 
Amici en su obra de pestilenti viorbo, impresa en 
1596. Pero una vez que este hecho llamó la aten­
ción de dichos autores, debieron esplicarle con ma­
yor verosimilitud por el clima sereno y despejado, 
la pureza del aire, salubridad de las aguas y la 
temperatura ática de esta región; cualidades obser­
vadas por Homero, Estrabon, Erogo Pompeyo, 
Pomponio Meló, Justino, P iin ioy  otros historiado­
ras antiguos.

La realidad es que no disfrutamos en absoluto de 
tan apreciable privilegio, aunque no sean esas cala­
midades tan frecuentes en el país como en otras 
naciones más castigadas; y si Valencia no está exen­
ta de ellas, ni mucho menos, tampoco ha salido tan 
mal librada que no tenga motivos para agrade­
cer á la Providencia sus favores, atendida su situa­
ción marítima, muy ventajosa en cierto sentido, 
pero que la expone continuamente á funestas im­
portaciones, Nuestros antecesores médicos escribie­
ron de las viruelas, como de enfermedad muy co­
mún y conocida, que contribuía en proporción con­
siderable á las cifras de la mortandad general; y, 
sin embargo, la historia enmudece respecto á sus 
epidemias mortíferas, confirmando hasta cierto pun­
to la opinión ya mencionada de varios autores, pues 
únicamente consta que en 1555 sufrió Valencia 
una epidemia de viruelas pestilentes, según Miguel 
Juan Pascual f  ilíbrSos. intern. c?¿rcrí., lib. I I , ca­
pítulo 10, pág. 238), de quien tomaron la noticia 
Villalba y demás historiadores médicos. L o  propio 
es aplicable al sarampión, aunque de carácter más 
sencillo que la anterior, refi.riendo sólo la historia 
la de mediados del siglo x v i ,  según el citado Villal­
ba y otros autores, que lo copiaron igualmente del 
testigo de vista Miguel Juau Pascual; y por últi- 
uio, á la escarlatina, de la que guarda el silencio 
uiás absoluto la epidemiología.

Si esto sucede con las epidemias contagiosas, no 
es más esplícita la historia respecto á las inficiosas, 
y apenas nos suministra noticias claras de las tífi­

cas, que en alguna época tal vez se las pudo con­
fundir con la verdadera peste, como indican ciertas 
descripciones bajo el título de feb ri pestilenti^ aun­
que según el parecer de muchos médicos extranjeros, 
especialmente ingleses, son poco frecuentes en Es­
paña, no se anuncian con síntomas tan decidida­
mente nerviosos, ni causan tantas víctimas. Consul­
temos á la historia, en fin, sobre la fiebre amarilla, 
que en sus repetidas invasiones por todo el litoral 
de la Península respetó siempre á nuestro país, aun 
á principios de este siglo, cuando más saña manifes­
tó contra la costa del Mediterráneo, produciendo 
víctimas sin cuento hasta en el mismo Alicante y 
desde Tortosa hácia el Norte, sin conseguir pene­
trar en Valencia hasta la insignificante invasión de 
1870. Los datos aducidos, ya que no prueben esa 
exención tan deseada, hacen presumir la existencia 
de condiciones especiales de localidad, como las hay 
en el individuo , que siendo refractarias á unos 
agentes morbíficos, predisponen á la acción deleté­
rea de otros, que al parecer tienen la misma natu­
raleza, observándose en este país cierta inmunidad 
para la fiebre amarilla y  decidida aptitud para el 
cólera asiático, según se pondrá de manifiesto en 
los artículos sucesivos.

D b . J uan  B au tista  P eset,
Valencia, Mayo de 1877.

L A  P E L A G R A .
Esta enfermedad, antítesis de la gota, enfermedad de 

la miseria, tan antigua como ella ó como el sol, según 
Estrambio, módico lombardo, se presenta ó mi observación 
desdo hace cinco años, época de mí estancia en este 
pueblo.

A pesar de haber examinado todos aquellos anteceden­
tes por los cuales pudiera comprender su antigua exis­
tencia, nada he sacado en claro, de lo cual deduzco que, 
ó la han desconocido por completo, ó es de fecha muy 
reciente.

De un modo ó de otro, lo cierto es que existe, y tanto 
más, cuanto que cada dia va acrecentando la ignorancia, 
la miseria, el abandono, el esceso de trabajo y la escasez 
de fortuna.

Una lucha sin tregua sostiene siempre el módico en cada 
localidad en que ejerce, para hacer resaltar más y más las 
necesidades y las malas condiciones de los alimentos, ves­
tidos y habitaciones, y aconsejar su modificación, ¿diremos 
con fruto? Lo dudamos.

Los pueblos, dígase lo que se quiera, desconocen por 
completo hasta los rudimentos de la higiene, y aun mu­
chos, desgraciadamente, de los que parecen conocerlos, 
desoyen sus consejos, sobre todo, si no les ha da resultar 
un bien pecuniario inmediato.

La miseria y las desdichas acuden por doquier, y las 
felicidades, los goces puros, huyen á la desbandada, sin 
descansar ni un momento en su carrera voladora.

Todos los planes de los médicos se relegan al último 
rincón, todas sus observaciones se estrellan ante un escudo 
invulnerable, todos sus trabajos se desprecian, toda su cien­
cia es pasto de la murmuración y de la chismografía.

Quiero hacer participes á mis lectores de todo lo que he 
visto para convencerles, si es que ya no lo están, de que 
el médico, por más sabio, por más entendido que sea, se
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Vü siempre relegado al último estremo, y agotadas sus 
fuerzas cae desfallecido diciendo como Jesucristo: perdó­
nalos que no saben lo que se hacen.

Cuando un gobierno, un alcalde, dictan leyes justas y 
equitativas, cuaudo la paz reparte por todos lados sus in­
apreciables dones, cuando la abundancia Llega á la cúspide 
de la montaña social, cuando no se ve otra cosa que cocas 
puros que inundan el alma de dulce consuelo y do felici­
dad, todos marchamos por la senda del bien, pocos, muy 
pocos, contados son los que llegan á descarriarse del buen 
camino.

Poro cuando ocurre todo lo contrario, este mundo, lleno 
do miseria, convertido en un cenagal, infestado por los 
vicios, camina á su completa ruina, sin que haya dique 
capaz de contenerle en su fatidica marcha.

El utilitarismo cundo por doquiera, como la mala yerba 
va ganando terreno y chupándose el jugo del trabajo, de 
la inocencia, y la necesidad cubre do miseria á los desgra­
ciados, seducidos por sus hipócritas palabras y su falaz 
sonrisa.

En un pueblo en donde no hay más que agricultores eu 
donde las industrias, las artes y las ciencias, por circuns­
tancias especiales, no han podido aclimatarse, en donde 
todo se espera del cielo, en donde la sequía, el agua, el 
viento, el granizo y la tempestad son siempre sus enemi­
gos capitales, ¿qué hacer cuando se pierden las cosechas^ 
¿Que rumbo tomará el padre que, privado de recursos, no 
tiene pan para sus hijos?

En un pueblo eu donde la escasez de término y el nú­
mero escesivo de habitantes les obliga á ir todo el año tras­
humantes, como el ganado lanar, á ser nómadas como pue­
blos del interior de Africa, ¿qué se puede esperar?

La riqueza de un pueblo se puede y debe medir por el 
número do pelagrosos que en él existan: dependiendo la 
pelagra de causas que en gran parte se pueden remediar, 
sólo á los gobiernos, sólo á los alcaldes, les es dado el po­
ner los medios ad hoc para evitarlas.

Pero si no se piensa más que en política, en encumbrar 
al diputado II ó E; si no se miran las cuestiones más que 
por el lado de utilidad personal; si las leyes sociales se 
desconocen por completo, será inevitable la m ina, y por 
todas partes cundirá la miseria. ^

La usura se enseñorea sobre los despojos de las víctimas, 
y bien abrigada, comida y descansada la tiranía, se rio á 
mandíbula batiente del infeliz que con lágrimas en el co­
razón y despedazada el alma, se acerca ú sus puortas en 
demanda de soíwrro que tal vez no le negarán ; poro que 
envuelto en el sudor de su frente, le obligará poco á poco 
a inclinar su cerviz, hasta tocar la losa fría del sepulcro.

¿Do dónde nacen la mayor parte do los crímenes? ¿De 
dundo emanan la mayoría de las enfermedades?

Inútil es esforzarse en hacerlo comprender; en la mente 
do todos leo la respuesta: do la miseria.

Mas si esta miseria depende de los do arriba, á los más 
altos toca ol repararla; si la causa está abajo, la razón, los 
consejos y una buena enseiianza serán suficientos para 
atenuar sus efectos. ^

EL médico que medita y observa sin fruto, so cruza de 
brazos anta su impotencia, después do haber malgastado 
el tiempo, la vida y la fortuna para conseguir las modiñ- 
caciones necesarias al estado de la sociedad en que vive 

Su voz pierdo el timbre y se rebela d salir de la gargan­
ta, después de haber espuesto en todos los tonos cuanto 
debe hacerse en beneficio de la sociedad; su pluma descan- 
sa y-se enmohece después de tanto batallar inútilmente.

Sin duda alguna que después de este exordio ven iriu 
como de molde relatar nuestras inspiraciones y contar des­
de la cruz á la fecha todo cuanto malo so hace; mas com­
prendiendo el poco provecho que ha do resultar , que las 
personas sensatas no han menester minuciosas relaeioucs 
para deducir precisas consecuencias, y teniendo en cuenta 
el intelliijenti pauca del poeta, dejaremos á un lado las di­
gresiones y pasaremos desde luego á la descripción do la 
afección con que encabezamos estas líneas.

_ Eá la pelagra una enfermedad caracterizada por la trilo­
gía de desórdenes cerebro-raquidianos, del aparato digesti­
vo y de un exantema especial.

Algunos la colocan entre las enfermedades de la p iel, al 
lado do la lepra, y yo la pondría entre las que engendran 
la miseria, los malos alimentos ypeores habitaciones, etc., 
entre aquellas que, como las escrófulas y ol raquitismo, 
son su consecuencia inmediata.

No pienso hacer una monografía porque me faltan do­
tes para ello; pero sí espondré todo cuanto haya podido ob­
servar en los diferentes casos que se han presentado á mi 
observación.

Causas, De sus ascendientes nada he podido sacar en 
limpio, por lo tanto no sé si ha sido ó no hereditaria: en 
sus descendientes hay escrófulas. La he observado en el 
otoño y más en la primavera.

A  mi Observación se han presentado individuos de am ­
bos sexos en la edad adulta y en la vejez; pero nunca en 
la infancia.

Todos son agricultores, y aunque algunos tienen una 
posición regular, se hallan ó al menos se han hallado en 
las mismas condiciones que la clase jornalera y proletaria.

En unos y en otros hay esceso de trabajo, escasa y mala 
alimentación, peores habitaciones y están sujetos todos á 
las mil vicisitudes atmosféricas.

Hacen por lo menos tres salidas al año: azafran de los 
alrededores, aceituna de Andalucía y sobro todo siega de 
la Mancha, campo de Albacete y do la Sierra. °

Eusu alimentación usan: el pan do candeal, averiado 
algunas veces, mezclado con patatas y otras poco limpio, 
con anegüilla, centono ú otras semillas, comprado en las 
tiendas ó fabricado en las casas: tortas sin levadura, coci­
das en la lumbre áo .sus hogares; las patatas en diferentes 
guisados, y casi siempre con poco aceite, manteca ú otra 
grasa; gachas ó migas de harina de candeal, do almortas ó 
do guisantes; arroz, bacalao, melva y arenques; collejas, 
trigo cocido, al que llaman arroz castellano, tronchos ó 
tallos jóvenes de las viñas, pinas verdes, habas, guisantes 
y almortas, lechugas, judías, calabaza Iriia; pepinos, to­
mates y pimientos en ensaladas y solos; nabos, zanaliorias* 
y coles; salón y sebo.

Hacen mucho uso de la sal, el pimiento picante, el vi­
nagro y el limón; por la mañana beben aguardiente y en­
tre el dia mucho vino, en general avinagrado ó con mucha
agua.
_ Síntomas.— Aun cuando en algún individuo so ha ma­

nifestado en el otoño, sin embargo, como ya he dicho, los 
más lo hau verificado en la primavera; pero habiéndome 
consultado ya con el exantema ó con algún otro trastorno, 
no puedo señalar por esperiencia propia qné clase de fenó­
menos preceden ú la invasión.

En este lugar no recibo ningún nombre especial esta en­
fermedad porque no la conocen; dicen que se han quema­
do al sol; cualquier alimento ú otra causa les ha produci­
do la diarrea, ó bien callan y esponeu á la consideración 
del médico los padecimientos que tienen, sean do la clase 
que fueren.
_ La piel del dorso de las manos y de los piós, en sus re­

giones metacarpianas y inetatarsianas, algunas veces la de 
la frente y de las mejillas, son el asiento de tensión, picor 
y calor, rubicundez luciente y oscura como chocolate; 
se vuelve áspera y so agrictea, formándose ligeras costras 
y fisuras profundas y vivas, no sin antes haberlo procedi­
do ampollas ó vesículas, que poco á poco van .secándose y 
desprendiéndose, figurando lo que dice Casal: similia ci- 
catricibus, qaa'í sanaíce ambustiones deinceps relinque- 
re solení. Se forma un nuevo epidermis y espera hasta 
una nueva erupción.

Los síntomas generales varían: en el aparato digestivo 
so observa: lengua ancha, húmeda y cubierta de una capa 
súcia, unoroxia y poca ó ninguna sed, borborigmos, á me­
nudo astricción de vientre, aun cuando es más frecuento 
lu diarrea; meteorismo, dolor y peso en las regiones epi­
gástrica y hepática, que ocasiona A voces el vómito.
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Nada digo del escorbuto, ó al menos de la gingivitis del 
mismo nombre, porque en este lugar son numerables las 
personas que tienen una regular dentadura, pues todas las 
demás padecen estraordinariamente de la boca coa la odon­
talgia, cáries, caída de los dientes, úlceras de las encías etc., 
de manera que aun cuando á la pelagra fueran unidas es­
tas alteraciones, nada se puede decir de ellas por ser tam­
bién debido á la misma clase de alimentación.

En el aparato circulatorio hay: pulso frecuente y débil 
con fiebre lenta en ocasiones; edema en las estremidades 
inferiores y colecciones serosas en el vientre.

Todos estos individuos tienen la inteligencia muy poco 
desarrollada, bien sea natural eu ellos, bien por la influen­
cia de la enfermedad; la estupidez se suele retratar en sus 
semblantes.

Hay algunos con una facies especial, mirada triste y fija 
en cualquier punto, cabizbajos, desprovistos de fuerzas, sia 
aptitud para el trabajo y el movimiento; hormigueo y tem­
blor en los pies y piernas; insomnio, pensamientos tristes 
y de espanto; vacilación al andar, delirio melancólico en 
unos y furioso en otros; hablan solos y algunos creen ver 
santos ó demonios; andan sin parar y sin saber por dónde 
hasta caer exánimes ó privados de sentido, ó hasta que se 
encuentran con alguna persona que los vuelve á su casa. A 
veces no conocen ni saben en dónde asientan la planta 
del pié.

Hay tendencia al suicidio por sumersión y por suspen­
sión, y yo he tenido un caso del primero, ea cuya autopsia 
hallé el hígado voluminoso, sin que durante la vida se hu­
biera hecho notar ninguna alteración hepática.

Son melancólicos, hipocondriacos y perezosos, y lloran 
con suma facilidad.

Hay aversión á las carnes y buenos alimentos, y en mu­
chos también va de auxiliar la embriaguez, especialmente 
en las mujeres, que en general son las únicas que llegan 
hasta ese estado.

No en todos los enfermos se presenta el conjunto de 
síntomas señalados y se comprende perfectamente, pues no 
de otro modo llegarían á durar tanto tiempo.

En muchos suele presentarse el muguet muchos dias 
antes de morir.

Curso.— Es intermitente, bien manifiesto al principio; 
pero despaos casi se convierte en continuo hasta terminar 
con la vida del individuo.

D uración .— No se puede soñalar á punto fijo la dura­
ción de esta enferinedad, porque muchos de estos indivi­
duos llegan hasta una edad avanzada.

Terminación.— Hasta ahora, aquí ha sido siempre la 
de la muerte, por lo cual el pronóstico es gravo.

Tratamiento.— Debiendo consistir este en cambiar de 
régimen, do habitación, de alimentos, bebidas, vestidos, 
género de vida y hasta de pueblo si necesario se creyere, y 
no siendo esto posible, en unos por escasez de medios 
de fortuna, y en otros porque su misma ignorancia les 
indica hacer precisamente todo lo contrario do lo conve­
niente, claro está que dichos enfermos se hallan fuera de 
un tratamiento racional y bien coordinado.

Comprendo que dejo un vacio importantísimo, pero no 
pudiendo remediarlo, habremos de tener paciencia.

En este pueblo se tropieza con sérias dificultades para 
poder asistir convenientemente á los enfermos. Hay una 
repugnancia decidida y bien manifiesta hacia el uso de los 
medicamentos, y tanto es asi, que en ocasiones hay nece­
sidad de engañarlos ó pedirles permiso para prescribir 
una pequeña fórmula, teniendo que visitarlos en otras 
casi por mero capricho.

Si la prudencia del facultativo no fuere mayor que su 
educación, no serla posible ni compatible la existencia de 
ninguno, pues cuando á este le llaman y en la primera v i­
sita le previenen terminantemente que no recete porque 
en su cuerpo no han do entrar boticas, el camino más 
acertado sería no volver.

Muchas veces ha estado el pueblo siu farmacéutico, por 
la sencilla razón de tener que marcharse por el exiguo des­

pacho, y aunque hoy hay uno, se escudan en tres cosas 
para no llevar nada ó al menos la cantidad señalada: en no 
tener dinero, en no querer y  en ser el boticario muy ca­
rísimo.

Y  hé aquí el por qué es menester permiso para form u­
lar ó esperar á que se agrave el enfermo y ellos mismos 
pidan los medicamentos.

Esto, en cuanto hace relación á la farmacología, porque 
en lo demás suele ser mucho peor.

Fuera de los domingos y dias de fiesta, en que muchos 
después de jugar un truque se comen algunas libras de cor­
dero; de la conclusión de la siega, en cuya época como tie­
nen dinero gastan sin ton ni son, fuera de esto, repito, y 
de los que comen en las casas de los propietarios en que 
sirven, la carne no se ve en las casas más que cuando hay 
algún enfermo, así es que se rebelan contra el uso del 
caldo, diciendo que son poco calderos, y de las carnes 
en general, valiéndose del limón, del vinagre, las lechu­
gas y los melones en las convalecencias de las enferme­
dades agudas.

En las crónicas se cansan de todo, y como son muy vo­
lubles, prueban de todo cuando les disponen las _ médicas 
del lugar y las curanderas, viéndoseles en ocasiones coa 
pichones enteros, abiertos y colocados en la cabeza, con 
gatos negros en el mismo estado al pecho, con conejos 
blancos ol vientre y otra porción de necedades por el esti­
lo ; constantemente van de un pueblo á otro á consultar 
sus padecimientos, y, .á la postre, cansados y rendidos do 
este continuo movimiento, lo suspenden todo y mueren 
en un rincón.

Con estos antecedentes, podrá comprenderse el fruto 
que obtendrá el médico en sus visitas cotidianas, las po­
quísimas observaciones que en este sentido podrá publicar, 
y el por qué de no trazar eu la ocasión presente el trata­
miento más adecuado para curar ó aliviar la enfermedad 
llamada 'pelaqra.

T omás V alera  y  G imenbz. 

Quintanar del I ley , Junio 1877.

REVISTA IRANCESi.
Tratam iento de las heridas al descubierto. — Cáncer la ­
tente del estóm ago.— Tensión intratorácica en los  derra­

mes pleuríticos.— Una autopsia interesante.

La Revista mensual de Medicina y  Cirujia publica 
en su número do Marzo un trabajo del Dr. Schwartz en 
que se discuten las ventajas dei antiguo y sencillo trata­
miento de las heridas al descubierto, eu oposición á las 
curas herméticas de Guóriu y Lister. Viueenr voa Kem 
ha sido ol primero que ha seguido sistemáticamente este 
plan, que según él lo usaba consistía en esponer las super­
ficies heridas libremente al aire, sosteniendo simplemente 
los lábios de la solución de continuidad unidos por medio 
do esponjas.

El método tal y como ahora se aconseja en las amputa­
ciones, no consiste solamente en esponer las superficies 
heridas libremente al aire sin hacer uso de hilas ó compre­
sas, sino también en sostener, lo más perfectamente posi­
ble, el muñón en una posición determinada por medio de 
una almohada impermeable y en tal postura que puedan 
fluir libremente los líquidos que eu él se produzcan y que 
caen en una vasija dispuesta al efecto debajo de la almo­
hada.

Algunas veces se emplean las suturas con el objeto de
provocar la cicatrización por primera intención, pero ge­
neralmente el proceso curativo se efectúa de un modo len­
to y por medio del tejido granular, viéndose en la mayo­
ría de casos acompañado de fiebre traumática; sin em­
bargo, algunas veces, á pesar del trabajo flogístico local 
no hay reacción general.
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Las Iip.ridas tratadas do 6sto modo, abiortamonto 8S~ 
puestas al aire y mantenidas eu posición fija y permanente 
de suerte que se descarguen de los líquidos morbosos que 
producen, asegura el autor que curan con la misma ra­
pidez y seguridad que cuando se las trata por cualquiera 
otro método; y este aserto lo apoya en estadísticas impor­
tantes que publica al fin de su trabajo.

Por lo que antecede vemos una vez más reproducirse el 
repetido fenómeno que va haciéndose peculiar de la épo­
ca médica que atravesamos, como lo es de tantas otras 
ciencias y artes, y que consiste en la desusada tendencia 
al antagonismo que se marca en los libros, en los trabajos 
y  en las ideas de los hombres prácticos , como de los dedi­
cados á las especulaciones teóricas. Por una parte Guérin 
y Lister predican incesantemente las ventajas de esas que 
nos hemos permitido llamar curas hermélicas, que en 
todas sus variedades tienen como base común el pensa-
miento de imposibilitar la llegada del aire á ponerse en

u.

contacto con las superficies cruentas; por otro lado va en­
contrando, como vemos, eco la defensa de las curas éí mu- 
ñon libre que hablan caldo en el olvido más completo. ¿Qué 
deducir de aquí? ¿cómo esplicarse que por una y otra* par ­
te se aleguen resultados favorables siendo tan diametral­
mente opuestos los procedimientos?

En nuestro humilde juicio, nos permitimos creer que 
unos y otros autores tienen razón, aunque no hayan fijado 
el verdadero punto de vista de la cuestión. Y  no la fijan 
porque parten de la idea errónea de que lo  primordial para 
el estudio del proceso cicatricial de un muñón de ampu­
tado ó de una herida cualquiera, se encuentra en lo que se 
ha dado en llamar cura de la herida, y así llegan á la erró - 
nea consecuencia de proclamar los unos y los otros el 
opuesto tratamiento.

Dijérase claramente cuál es la verdadera curación de las 
heridas, y entonces se veria hasta qué punto es secundario 
el aislarlas del aire ó el permitirles su contacto, hablando 
en tesis general. El proceso cicatricial, el derramamiento 
de la linfa adhesiva, la formación de los elementos conjun­
tivos, la organización en vasos, fibras, etc,, es completa­
mente independiente del procedimiento curativo empleado 
por el medico y se hace con las pulverizaciones fénicas, 
las pomadas, aceites, aguas, algodones, esparadrapos y 
suturas como sin ellas; lo que estos medios pueden hacer 
es modificar condiciones secundarias é individuales, y bajo 
este punto de vista es interesantísimo su estudio y muy 
útil su empleo; tan útil, que sería digno de ser tachado de 
locamente intransigente quien le tratara de proscribir.

A  buen seguro que ni Schwartz ni von Kern serian ja ­
más capaces de dejar al descubierto las heridas en un hos­
pital de malas condiciones higiénicas ó en una casa par­
ticular, cuando reinase una constitución epidémica gangre­
nosa, erisipelatosa, séptica, etc., y si cegados por el siste­
ma lo hadan, no hay que ser profetas para adivinar que 
tendrían por qué arrepentirse.

Lo mismo puede decirse de Lister y Guérin: por seguro 
tenemos que la herida, por esteusa que sea, de un sugeto 
fuerte y robusto, rodeado de cuidados y de condiciones hi­
giénicas favorables, no la tratarán como la que en circuns­
tancias opuestas se encontrara, y si lo hacían no harian 
más que sobrecargar inútilmente el padecimiento, aña­
diendo al loable movimiento flogístico cicatricial, el efecto 
tópico irritante que las preparaciones fenicadas y salicica- 
das producen siempre.

Vemos, pues, que estos antagonismos aparentes que 
pueden desacreditar á la ciencia sólo á los ojos de las per­
sonas superficiales é impresionables, antes son provechosos 
que nocivos al verdadero y serio progreso del arte.

importante tésis publicada últimamente por 
c lD r . Uiesnet, acerca del cáncer latente del estómago 
fundándose en numerosas observaciones, se para princi­
palmente en hacer notar que el cáncer del estómago puede 
no tan sólo existir sin otros síntomas que una ligera dis­
pepsia ó una caquexia, con cuya causa no puede atinarse, 
sino que á veces también afecta formas sintomáticas estra-

ñas, presentando aseitiscomo la cirrosis hepática, anasarca 
como la albuminuria, y aun puede perfectamente simular 
la tuberculosis, la bronquitis crónica, las afecciones car­
diacas, etc.

Divide el autor sus observaciones en diez grupos. En la 
primera se ocupa de aquellos casos en que la enfermedad 
ha permanecido completamente latente, no habiendo du­
rante la vida del enfermo presentado nada que llamase 
la atención hácia el estómago, contrastando con esto el que 
Su la necropsia se encontraban en este órgano las lesiones 
en un estado muy avanzado.

En el segundo grupo comprende los casos en que el pa­
decimiento se ha revelado tan sólo por las molestias pro­
pias de una ligera dispepsia.

En el tercero figuran enfermas en quienes coincidiendo 
los vómitos incoercibles con el estado de gestación se su­
puso que eran debidos á este y se halló después que cor- 
respondian á un cáncer, posiblemente preexistente.

En otra clase coloca el Dr. Chesnet un caso en que co­
mo síntoma principal presentó el enfermo anasarca y mu­
rió de pleuresía purulenta, sin haber mostrado albúmina 
en la orina; esta observación lo mismo que otra, á ella se­
mejante, recogida por M. Rendu, demuestra que en los ca­
sos de anasarca acompañados de caquexia sin albuminuria, 
debemos sospechar la existencia del cáncer del estómago 
aun cuando falten los trastornos gástricos.

La ascitis debida al carcinoma del estómago, ha dado 
lugar á algunos diagnósticos falsos de cirrosis ó de tubercu­
losis abdominal, según lo demuestran los casos citados en 
el quinto grupo del trabajo que analizamos.

En la forma llamada torácica del padecimiento que nos 
ocupa pueden presentarse muchas variedades según Glies- 
net. Unas veces se supone una tuberculosis pulmonal cuan­
do en realidad nada grave ocurre en los pulmones y es el 
estómago el asiento de la lesión. M. Bnequoy no cometió, 
sin embargo, error semejante en un caso en que el enfer­
mo ofrecía la mayor parte de los síntomas habituales de la 
tuberculosis pulmonal, sin que la auscultación revelase le­
sión alguna en los pulmones; fundando su opinión en el 
estado general caquéctico, este profesor, á pesar de no exis­
tir síntomas gástricos, diagnosticó un cáncer del estómago 
que la autopsia comprobó de un modo evidente.

En otras ocasiones, cuando coexisten la tuberculosis 
pulmonal y el cáncer del estómago, este último, aunque 
sea el más importante, es el que pasa desapercibido.

rinalmeute, esta enfermedad puede determinar com o 
consecuencia suya angioleucitis cancerosa de los pulmo­
nes, que se revelan por síntomas muy graves como la cia­
nosis y la disnea que vienen á oscurecer y quizás ú extra­
viar el diagnóstico del cáncer del estomago. También hay 
casos en que las palpitaciones, las disneas dependientes de 
la pericarditis por propagación se han creído que corres­
pondían á una afección cardiaca primitiva. Algunos enfer­
mos presentan una demacración progresiva, una anemia 
lenta y una ligera caquexia que dista mucho de la caquexia 
tipo de los cancerosos; en estos casos, es preciso que, por 
lo ménos, pensemos en la posibilidad del cáncer del es­
tomago.

Finalmente, en otras ocasiones, el cáncer es múltiple y 
se presenta en otros vários órganos al tiempo que en el es­
tómago; en estos casos es este órgano geuoralmento el qué­
menos se atiende al hacer el diagnóstico.

¿En qué podrá consistir que unos cánceres se presenten 
con tan escasos síntomas, mientras que otros los tienen tan 
numerosos y característicos? La buena lógica y el conoci­
miento de la fisiología hacen pensar que esto debe depen­
der del asiento de la lesión aun en el mismo órgano, según 
se encuentre más cercano ó distante de los orificios y se­
gún afecte primitiva ó tardíamente la mucosa, ó por el 
contrario la respete. En efecto, sabido es las diferencias 
que puede imprimir al cuadro sintomatológico, el que la 
lesión se encuentre rodeando el cardias ó el piloro, ó afec­
tando la corvadura mayor; y de igual manera si comienza 
por las capas esteriores respetando la mucosa, la sintoma-
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tología habrá de ser necesariamente distinta, de cuando 
por asentarse primitivamente en ella, determinan en 
épocas muy tempranas las dispepsias, los vómitos, la apa­
rición de sangre entra las sustancias vomitadas, etc. En 
resúmen, puede convenirse en que las manifestaciones 
más constantes del cáncer latente del estómago son, res­
pecto al estado local, anorexia, gastralgia, vómitos de sus­
tancias alimenticias, glerosos y mucosos; respecto al esta­
do general, el edema local ó general, la demacración y la 
pérdida de fuerzas; y como fenómenos secundarios, la as­
tricción do vientre y la diarrea. Cuando todos estos sínto­
mas, aislados ó combinados se presenten en un estado 
patológico, oscuro é inclasiflcable, deberemos dirigir cuida­
dosamente nuestra atención hácia el estómago, y en algu-

diagnosticar unnos casos estaremos autorizados para 
cáncer de este órgano.

— Los estudios relativos á los derrames pleuríticos con­
tinúan á la órden del dia, pudiéndose decir que es el 
asunto predilecto de los prácticos que ejercen con prefe­
rencia la medicina; ya en números anteriores hemos teni­
do ocasión de revisar algunos importantes trabajos relativos 
á su diagnóstico; el que hoy tenemos á la vista de M. Pey- 
rot, apenas si hace más que aclarar algún tanto puntos ya 
dilucidados.

Insiste en primer lugar el autor acerca de la elasticidad 
pulmonal, que tiene por tendencia constante, el arrastrar 
al pulmón hácia los gruesos brónquios y al surco lateral de 
los cuerpos délas vértebras. Cuando existe derrame pleu- 
rítico, esta elasticidad so suple por otra en sentido opuesto, 
que con la espansion del derrame produce una espiración 
activa, que determina la respiración por rechazo; y 
cuando se dá salida al liquido, permite la dilatación del 
pulmón.

Insiste Peyrot en la tensión iniratorácica, que en un 
caso llegó á equivaler á 3 centímetros de mercurio. Los 
resultados son; primeramente, un ensanchamiento de la 
cavidad torácica; pero principalmente su deformidad, que 
toma el aspecto de un tórax ovalar oblicuo, viéndose el 
esternón empujado al lado opuesto del derrame; en segun­
do lugar, el corazón se vé empujado de su sitio con una 
torsión sobre su eje principal, de tal modo que el ven­
trículo derecho que debia ser anterior, tiende á hacerse 
posterior; en tercer lugar, hay formación de coágulos in- 
tratorácicos y edemas más ó menos generalizados.

Todos estos desórdenes desaparecen por medio de la to- 
racentesis con aspiración ó sin ella. En los casos de derra­
me purulento, de abscesos frios, de colecciones sanguí­
neas dentro de sacos gruesos, de grandes quistes purulen­
tos, etc., la aspiración desarrolla casi siempre gases, y en 
esta especie de neumotórax puede sobrevenir el edema 
pulmonal. La punción de la pleura no tiene este último 
inconveniente, y no le es posible al aire que pueda introdu­
cirse en su interior el cambiar de lugar al pulmón, porque 
como hemos dicho, posee entonces una elasticidad centri­
fuga. Para prevenir las descomposiciones intra-pleuríti- 
cas que pudieran sobrevenir, no tenemos que fiarnos en la 
habilidad del cirujano.

El Progre's Medical dá cuenta de una interesante ne­
cropsia practicada por Chuquet, y en la cual entre otras 
cosas se notaba una atrofia de algunas partes de la masa 
cerebral, correspondiendo posiblemente á un brazo ampu­
tado hacía mucho tiempo.

Entró el sugeto de que se trata en una sala del hospital,
cargo de Chuquet, padeciendo una fiebre tifoidea ataxo- 

n  ^ sesto dia sin presentar nada nota-
me. tiSte hombre habia sido coracero en 1870, y recibió 
en tteishoffen vanos balazos, uno de los cuales le rompió 
el brazo izquierdo, éhizo precisa su amputación. Existia 
otra fractura en la estremidad superior del húmero dere­
cho, pero conservaba esta estremidad: cuando fué condu­
cido al hospital fluía un poco de pus por un orificio fistu- 
loso, situado en la parte esterna do la estremidad superior 
de brazo derecao, y pudo saberse que la cura no habia 
sido allí nunca completa.

En la autopsia se vió que en lo concerniente á la fiebre 
tifoidea las lesiones eran clásicas y completas, sin que me­
rezcan más mención. El brazo en que se habia practicado 
la amputación ofrecía dos neuromas: el anterior, formado 
por la unión de los nervios músculo-cutáneo, mediano, ra­
dial y cubital. La arteria humeral y sus venas se unían en 
masa por sus cubiertas esteriores, y formaban por sn con­
junto una masa del tamaño de una avellana. El otro neu- 
roma, más pequeño, estaba constituido por la porción pos­
terior del nervio radial.

En el lado opuesto, en la parte superior del húmero, se 
encontraban los vestigios de una antigua fractura del cue­
llo quirúrgico, y habia un conducto labrado por la bala 
con un orificio esterno y otro interno, este último más an­
cho. En la cavidad y alrededor de la fractura habia tejido 
lardáceo, y la fístula conducía á un punto de supuración. 
Buscóse la bala infructuosamente por espacio de mucho 
tiempo, cuando, al ir á seccionar las láminas vertebrales, 
se tropezó con un cuerpo duro, que resultó ser el referido 
proyectil, que por io visto habia atravesado la estremidad 
superior del húmero, se habia deslizado por el arco costal 
y se habia cobijado detrás de las apófisis espinosas, entre 
los músculos, sin producir durante la vida molestia ni do­
lor alguno.

Al examinar las dos circunvoluciones que forman la ci­
sura de Rolando, se vió una manifiesta atrofia en una de 
ellas: tenia esta por asiento las capas superiores de la cir­
cunvolución parietal ascendente del lado derecho, no con­
fundiendo el repliegue que une la circunvolución parietal 
ascendente con el del lóbulo parietal superior. Existia un 
considerable espacio entre esta circunvolución y las más 
próximas, y su grosor habia disminuido hasta un tercio 
comparada con las próximas ó con la cjrrespondieute del 
lado opuesto.

C.

SECCION PROFESIONAL.
U n a  plag^a m á s.

Una plaga que hace más estragos que las enfermedades 
que he presenciado en toda la provincia de ..., y  que mien­
tras subsista inutilizará las precauciones que se tomen para 
la mejor conservación de los pueblos, es indudablemente 
el indiferentismo que las autoridades observan ante las 
funestas consecueocias de los curanderos y charlatanes.

Muy sensible me es ver á varias familias que carecien­
do de los socorros más precisos para la vida, piden presta­
do el dinero con que compran caro el veneno destinado á 
completar bu  miseria, agravando sus males y ocasionándo­
les enfermedades crónicas que reducen toda una familia á 
la mayor indigencia.

Tengan entendido los que tanto mérito dan á tales 
hombres que sus virtudes no son otras que la ignoraucia y 
la mentira, razón por la que un parche de sn composición 
no puede satisfacer sino á hombres crédulos, que incapa­
ces de juzgar de las cosas so ven con frecuencia burlados 
por quien comete la vileza de estafarles.

Los curanderos tienen el mismo conocimiento de la me­
dicina quo sus igualados, y sus remedios siempre violen­
tos, cuya naturaleza ignoran tanto como las enfermedades 
en que los emplean, son verdaderamente una espada en 
manos do un loco.

El bandido quo asesina, antes do lograr su objeto deja 
el recurso de defensa; el curandero no, sino quo sorprende 
la confianza del enfermo para agravar su padecimiento, 
siendo por lo tanto más perjudicial y más digno de castigo 
que aquel.

Las sangrientas hazañas de estos falsos médicos son dig­
nas de ui\a descripción exacta, único medio de inspirar á 
las gentes un terror saludable, dejándose por él de esponer 
á ser victimas de semejantes verdugos. Incomprensible es
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la ceguedad del vulgo respecto á tales entes perjudiciales. 
Es por lo tanto necesario que comprenda que ese magnifi­
co aparato, grotesca pantomima y esclamaciones de asom­
bro con que se presentan á los pacientes, no son sino me­
dios de ocultar la más vergonzosa industria, tan profusa­
mente esplotada con perjuicio de la humanidad, cuyo pro­
ceder no es propio más que del hombre vil, que incapaz 
de ganar su vida con el honesto trabajo, funda su subsis­
tencia en la fácil credulidad de los que lo oyen.

La reputación de tales hombres se reduciria á la nada, 
si á cada uno de sus oyentes se les pudiera persuadir que 
para el ejercicio de su medicina, y para merecer igual re­
putación y confianza que ellos, no es necesario más que su 
osadía ó acomodarse á su desvergüenza. La mayor parte de 
la clientela con que tan libremente comercia el albéitar 
charlatán, no es capaz de apreciar las cosas, y por esta 
razón no es fácil sacar al vulgo de su error; pero los que 
le gobiernan deben discurrir por él, haciendo se cumplan 
las leyes de sanidad.

El arte más insignificante se aprende, y nadie es zapa­
tero, ni puede serlo de viejo, sin haber sido aprendiz; ¡y no 
ha de ser esto preciso para el arte más necesario, más útil 
y  más eseeleníe!! . . .  Un reloj solamente se confia al que ha 
empleado muchos años en estudiar su mecanismo y cuáles 
son las causas que le hacen andar bien ó mal; y se tolera 
el cuidado de arreglar la máquina más delicada, más pre­
ciosa, á quien no tiene el más mínimo conocimiento de su 
estructura, délas causas de sus movimientos, ni de medio 
ninguno para restablecerla más que pez y  cantáridas, coa 
los que ocasionan males sin cuento y de muy larga dura­
c ión !!...

Los mejores médicos, que después de nacer con talentos 
muy perspicaces, ilustraron su entendimieuto desde su mas 
tierna infancia, que después han sacrificado el tiempo más 
apreciable de su vida en el estudio continuo del cuerpo 
humano, de sus funciones, de las variadas causas que tan 
á menudo modificau la salud, y de todos los medios cono­
cidos para restablecerla; los que han vencido el disgusto 
de vivir entre millares de eufermos, y que en ellos han 
unido sus observaciones á los do todos tiempos, estos ver­
daderos módicos no se les considera, después de tanto sa­
crificio, como el ignorante intruso que tiene la osadía de 
comerciar con la salud humana. ¡Desdichado! La tierra 
podrá cubrir tus errores ante la ley, pero el juez irrecu­
sable de tus acciones, te reprobará tan cruel comporta­
miento.

El hombre que ejerza la medicina, tiene que poseer 
multiplicidad de condiciones y conocimientos muy supe­
riores á los del rústico mancebo ó albéitar, quien para el 
desempeño de ministerio tan elevado no reúno otra condi­
ción, ni posee más conocimientos que las costumbres de 
los salvajes del Asia. Antes de dedicarte al ejercicio áe 
tan noble profesión, aprende aquel elegante verso: «Sumite 
materiam, qui escrisbitis vestris cequam viribus¡> con 
que Horacio manifiesta la necesidad que hay de que cada 
UDO compare sus fuerzas con la maguitul de la obra que 
trate de emprender.

Conociendo, sin embargo, los curanderos, y sus iguala­
dos, que la objeción deducida de su falta de conocimientos 
les dificulta ser instrumentos de destrucción, han procura­
do los primeros esparcir la preocupación vulgar de que sus 
talentos para la medicina son un don sobrenatural^ cali­
ficándolos los segundos do brillantes sin pulimento, in­
troduciendo do tal manera en la sociedad el temor ó la 
esperanza, que hacen dudar á las gentes si su poder les 
viene del cielo ó del infierno. No me corresponde manifes­
tar la indecencia de semejante engaño, pero permítaseme, 
sin embargo, advertir que la superstición, siendo causa de 
consecuencias muy sensibles, convendría su destrucción 
posible , tanto más, cuanto un espíritu imbuido de pre­
ocupaciones falsas, es incapaz de recibir una verdadera
doctrina. . •

El don sobrenatural, que mueve aquella piedra pre­
ciosa, no es el amor, ni la caridad, ni la religión del

Salvador, es el auri sacra fames, que les aleja de la 
humanidad, y mucho más del cristianismo.

A nselmo Uü iz  G u tié r r e z .
Santa María de Nieva 15 de Junio de 1877.

Eios in tru so s .

Diferentes veces se ha ocupado E l S iglo  M édico  ea  
denunciar hechos escandalosísimos, llevados á cabo por esa 
pléyade de curanderos, que, cual nueva langosta, ha in­
vadido nuestro país, habiendo tomado en el día carta de 
naturaleza, ya en las ciudades más populosas, ya en las 
poblaciones rurales, donde con una sin vergüenza insul­
tante, y á ciencia y paciencia de las autoridades, se dedi­
can á esplotar la buena fó do los incautos campesinos, quo 
con presurosa solicitud acuden á ellos en busca da su qu e­
brantada salud.

Nada de nuevo podríamos decir sobre asunto de tanto 
interés para la clase, porque difícilmente se hallará un pro­
fesor que durante su práctica, más afortunado que la in­
mensa mayoría da sus compañeros, pueda vanagloriarse 
de haberse visto Ubre de las garras de aquellos especulado­
res de mala ley.

Llamar la atención del Gobierno para que corrija tama­
ños abusos en bien y en nombre de la humanidad, como 
tantas veces lo ha hecho E l Siglo  con la valentía que e l 
asunto requiere, no es tampoco nuestra intención, puesto 
que con seguridad, nuestra voz sería en esta ocasión, como 
tantas otras, vox clamatís in deserto; por otra parte, plu­
mas mejor cortadas se han ocupado en todos los periódicos 
en combatir ese intrusismo grosero y soez, que tanto 
perjudica á la clase médica en general y á los profesores 
de partido en particular, y, sin embargo, nada se ha con­
seguido hasta el presente, y las infracciones privan por 
todas partes.

La lectura de la magnífica y bien razonada Proposición 
relativa á la legislación penal de los delitos y  faltas 
que se cometen en contravención de las leyes sanita­
rias, suscrita por el ilustrado Director de E l  Siglo  Mé d i­
c o , D. Francisco Mendez Alvaro, que en esta, como en 
tantas otras ocasiones, ha tomado la iniciativa para tratar 
de remediar abusos de vital interés para nuestra clase, me 
ha movido á coger la pluma y publicar, ú guisa de. corro­
boración de alguuo de los párrafos de la citada proposición, 
varios ejemplos de intrusismo, que por lo añejos y  osten­
sibles merecen ser conocidos.

En Santa Bárbara, pueblo de escasa importancia que 
pertenece á la provincia de Castellón, ha fijado su resi­
dencia una buena mujer que, según ella, posee un secre­
to, á beneficio del cual no hay enfermedad ninguna perte­
neciente ,á la oftalmología que se le resista. Su fama se ha 
estendido tanto, que acuden en tropel multitud de enfer­
mos, no ya de la provincia antes citada, sino de las limí­
trofes. Allí ha establecido su clinicale. célebre doctora, 
sin que ha sta el dia, se le haya molestado en lo más míni­
mo en el libre ejercicio de su profesión. Por supuesto 
que á los incautos se les exigen unos honorarios, en cali­
dad de consulta, bastante crecidos y otros por el medica­
mento que en secreto es preparado.

Como si esta palmaria infracción de las leyes no fuera 
bastante para llamar la atención do las autoridades, tanto 
locales como provinciales, transcribimos otra no monos 
evidente y escandalosa, y cuya impunidad corre parejas con 
la anterior.

En la importante villa de Burriana vive un individuo 
quo so dedica á la reducción da luxaciones y fracturas por 
antiguas, difíciles ó inveteradas que sean.

En el dialecto del país se le conoce con el gráfico y es- 
presivo nombre de torna brazos, y no hay nadie en el 
pueblo que deje de conocerlo y haya visto ejecutar ú oido 
relatar sus proezas. Para que lodo sea ridículo en este per­
sonaje, concurre la circunstancianotable de haber adquirido
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/íOí*/lergHc/rt la habilidad que ca alto grado posee, pues 
uao de sus autecesores ya veoia dedicándose muchos años 
á la especialidad á que el actual operador se dedica. Por 
supuesto, quo el tal hombre no trabaja grátis, pues algo 
ha de comer el pobre, y bastante hace con librar á esta 
provincia de cojos y mancos, devolviendo infinidad debra­
zos á la agricultura.

¿Ocurrirá todo esto porque los módicos, principales in­
teresados, no denuncian esas infracciones, ó más bien 
porque cansados de denunciarlas sin resultado, se declaran 
impotentes en vista do la poca ó ninguna acción de las 
autoridades para cohibir abusos como los ya espucstos?

Muchas consideraciones pudieran hacorso acerca de la 
tolerancia que se observa desdo antiguo en los casos que 
preceden; algunas haríamos si no hubiésemos traspasado 
los límites que nos propusimos al osi;ribir este artículo; 
pero los ¡lustrados lectores de Er, S iglo discurrlráu sobre 
el particular, y(}uizú3 alguno, con pluma mejor templada 
y con mayor copia de datos, formará á nuestro lado para 
descorrer el tupido velo con que encubreu sus asquero­
sas manipulacioues esos intrusos quo taulo abundan, pi­
diendo al propio tiempo á las autoridades en general el 
apoyo que necesitamos, ya quo no en nombro de la huma- 
uidad y do la ciencia, en nombre, al raénos, do los inte­
reses de nuestra doselichada y abatida clase.

A uel Gaucia Ferree.
Villavieja (CastoUou) 19 Jumo do 1877.
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hieles á la promesa que hicimos en el anterior núme­
ro , vamos á dar una ligera idea del contenido de las 
obras cuyos títulos acabamos do estampar. Mas antes de 
emprender este trabajo, cúmplenos hacer una protesta en 
voz muy alta, p¡ya que do todos seu oida: jamás al tomar 
la pluma nos guia móvil alguno ni interesado ni mezqui­
no; jamás al censurar lo quo en opinión nuestra merece 
censura, y aplaudir lo que juzgamos digno de aplauso, nos 
guia otro móvil que la imparcialidad más estricta y el ar- 
( lente deseo do que la verdad resplandezca con sus ní­
tidos fulgores y de que se la preste el pleito horaenago quo 
le es debido: las ruines pasiones, las miserias de que ha 
querido acusársenos, no caben en nuestro honrado pecho: 
antes que rendir culto á la mentira, antas quo obrar por 
egoísmo, rompiéramos nuestra franca y leal pluma, no 
acostumbrada á ruindades do ningún género: podremos 
equivocarnos, sin duda nos equivocamos muchas veces, 
quo no pretendemos plaza de infalibles, mas retamos á 
cualquiera á quo niegue la rectitud do nuestras miras, 
lias provechoso hubiérauos sido seguir rumbo contrario 
« que seguimos: harto lo sabemos; mas ni lo deploramos, 

pensamos torcerlo en todo lo que nos resta de vida. Por 
esforzamos por disfrazar, ya que no callar, la 

otíscansamos, ni queda satisfecha nuestra con-
irritarnoíi'^iin liemos de
/•it’nroe ^ °*'-*'*̂  Sinnúmero de destro-
do'ellos V con^nf*"*! S‘’un reputación muchos
1-is n ^“ ^[es por todos respetados, si al hojear
« u / , r  ‘, lún,n= 1 ' “ . no hall,irnos más
más nnn I '̂ ’^áoses, oraciouns quo no tienen de tales 
t e o  sent í " »  OtiWeran serlo, frases do dn-

e o r í n  , /  y 'í! Solólo
te h S ,  ‘ áno.' linUorabuena calliiíamos, es-

heclio, por lo infrecuente, sólo de muy tarde en tarde

so observara; pero cuando se fuerzan las prensas y se avi..^ 
va el vapor para ver quién puede lanzar al público mayqr¿ 
número de obras, casi todas traducidas (diz que están tn K  
ducidas, que nosotros muchas veces llegamos á dudarld^ 
dcl francés, ¿hemos de permanecer mudos, ya que no a l^ \  
bar é incensar, como eutre nosotros es costumbre, á los 
señores que tales trabajos acometen? ¿Qué queda, pues, 
reservado para los que tienen algún gusto estético y cono­
cen ou cierto mo lo lo que es la lengua casteilami?... Mas 
ahora caigo, lector, en que me he csteiidido más do lo que 
pensaba en esta digresión, y entro de lleno y sin más ro­
deos en materia.

Hace ya al gnnos meses, en el número correspondiente 
al 4 do ?tIurzo, dijimos que se había puesto á la venta el 
tomo primero de las Lecciones sobre las enfermedaeles 
de los niños, por Garlos W est, 6 hicimos notar el carác­
ter clínico que en ellas predominaba. Hoy podemos anun­
ciar que ha visto ya la luz el segundo y último tomo de 
dicha obra, quo trata en primor término de las enferme­
dades de los ónjanos respiratorios que no cupieron en 
el primero, dando bastante estension á la tisis pulmonar, 
cuyas particularidades en la infancia estudia, así como el • 
tratamiento profiláctico qne le conviene; y después, da 
las enfermedades del corazón y órqanos ditjeslivos, así 
como también de las caquexias infantiles y de las fie­
bres. Del mérito de la obra nada hemos de decir, por ser 
suficientemente conocido el autor del Tratado teórico- 
prüctico de las enfermedades de la mujer, y por venir 
á aquilatarlo el haberse vendido seis ediciones consecuti­
vas en la nebulosa Albion, patria de tantos hombres ilus­
tres. Médico el Sr. W est do un hospital de niños, ha te­
nido ocasión de observar, en el espacio do veinte años, 
más do 40.000 enfermitos, que han suministrado á su clara 
inteligencia motivo más que suflciento para dar á estas 
Lecciones el sabor práctico que ha querido imprimirles. 
La impresión es esmeradísima y el papel cscelente, siendo 
por sus coudiciones materiales esta obra muy superior á
cuanto vemos de ordinario ( i ) .  De la traducción.......  vale
más no mcncallo.

For fortuna va dosarrollándoso, entro nosotros el »usto 
por los autores alemanes, y sus obras, directamente” tra­
ducidas á nuestro idioma, no adolecen, al raénos las que 
hasta ahora hemos tenido ocasión de leer, de los vicios que 
son tan comunes en las originarias de allendo los Piri­
neos. Buena muestra de ello es la traducción del Tratado 
de Patoloqicí inlcrna, dol Dr. G. 1‘ .,Kunze, profesor do 
Medicina do Halle, hecha por D. Cárlos Fernandez de Cas­
tro verde, catedrático do lengua alemana del Instituto pro­
vincial de Barcelona, y revisada y anotada por e l doctor 
Ü. Rafael llodriguez Méndez, catedrático cíela Facultad 
do Medicina de la misma ciudad. Aunque sólo touemos á 
la vista el cuaderno 1.®, que consta de 100 páginas, en 
papel satinado y muy buena impresión, podemos formar 
una idea aproximada de La bondad do esta obra, qne me­
reció ser clasificada entro las mejores por oí malogrado 
Dr. Truubc, como dice cierto ilu.strado crítico. Adopta el 
autor,, para ol estudio do las enfermedades, el método lla­
mado anatómico, que ensalza con calor ol Dr. Ü. Bartolo­
mé Uobert en el ÍVólogo quo á dicho trabajo acompaña, 
criticando el que se forme un grupo de todas las hemorrá- 
gias, de todas las nosoUeraias, por ejemplo, por no tener 
esto ninguna ventaja en su concepto, y sí muchos incon­
venientes, y no echa de ver que en el primer cuadorno, 
que es el único á que podemos referirnos, al tratar el so- 
fíor Kunze de las enfermedades de los nervios, y descen­
der á hacerlo do las ISeurahjias, las agrupa ú la manera

V.-. .-•

(1) Vendese en ca.sa de loa Sres. Moya y I’ Iaza, al precio de ó(S 
reales eu Madrid y C1 cu ])roviuci«s.
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como lo hacea los autores que el Sr. Robert critica, y so 
estiende eu generalidades sobre las mismas, á la manora 
que pudiera también hacerlo sobre las hidropesías, lesiones 
orgánicas, enfermedades parasitarias, etc., etc. En estilo 
claro y conciso describe el autor, á más de las afecciones 
de que hemos hecho mérito, las del encéfak), médula y 
membranas  ̂ debiendo continuar en los sucesivos cuader­
nos las de los nervios periféricos^ órganos de la diges­
tión, etc. La obra, dedicada al célebre histólogo Rodolfo 
Virchow, constará de dos tomos de 800 páginas próxima­
mente cada uno (1).

Por lo raro que son los trabajos de esta naturaleza en 
España, y por la gran importancia que nadie puede negar­
les, merece sinceros plácemes nuestro inteligente colabo­
rador D. Francisco Aguado Morari. La Memoria médico- 
topográfica que de la villa de Pozuelo de Alarcon acaba 
de publicar, escrita con la galanura y corrección que sobra­
damente conocen nuestros lectores, es una prueba de la 
incansable actividad de nuestro upreciable comprofesor, y 
de lo que en tal materia pudiera hacerse si cobraran afición 
á esta clase de estudios los médicos españoles. ¿Tendremos 
necesidad de encarecer la importancia de la topografía eu 
España y en todos los países? ¿Tendremos necesidad de en­
comiar la importancia de los conocimientos que abraza el 
estudio topográfico y las aplicaciones que de ellos pueden 
y deben hacerse? Afición es lo único que en España falta 
á los estudios de esta índole.

El Sr. Aguado yMorari, después de una breve escursion 
histórica sobre la villa en que ejerce, ocúpase de su 
disposición, altura á que está colocada sobre el nivel del 
mar, vientos dominantes, paseos que la hermosean, in­
dustria á que se dedican sus habitantes, aguas de que ha­
cen uso y enfermedades á que con más frecuencia están 
espuestos, para deducir de su conjunto que son muy bene­
ficiosas las condiciones higiénicas y climatológicas de la 
inmediata villa de Pozuelo de Alarcon. Reciba el parabién 
nuestro distinguido colaborador, y continúe por la senda 
emprendida, por la que debieran marchar también otros 
muchos profesores españoles.

El Sr. D. Cayetano del T oro , director de la Crónica 
Oftalmológica, cuya actividad es tal que no pasa dia sin 
que nos dé á conocer algún trabajo nuevo, acaba de dar á 
la estampa un folleto do 42 páginas, en el que trata del 
Acido biponitrico como desinfectante. Después de haberlo 
leído página por página, sin olvidar los casos prácticos que 
describe, queda tan gratamente impresionado el ánimo, que 
sólo desea hallar ocasión, que por desgracia se presenta con 
demasiada frecuencia, de ensayároste ácido, que hemos vis­
to emplear con buenos resultados en las salas de disección 
de la Facultad donde seguimos la carrera. Mas las opinio­
nes de los químicos respecto á la acción del ácido hiponí- 
trico, ó mejor del ozono sobre las enfermedades infectivas 
ó miasmáticas, no están acordes, como vamos á ver en se­
guida, y esto engendra la duda en el ánimo del lector. En 
efecto, en tanto que el Dr. del Toro, en unión al parecer 
con el Sr. Muñoz de Luna, asegura que «en ciertas opide •
mías, y especialmente en las de cólera......  existe muy
poco ozono en el aire, y que tal es la influencia que esta 
disminución del ozono tiene sobre aquellas, que hasta se 
ha comprobado que, en una misma epidemia, los dias de 
mayor número de invasiones han sido aquellos en que el 
papel ozonométrico ha indicado la menor cantidad del 
oxigeno en ese estado alotrópico,» (2) los Sres. Rioz y Puer­
ta «han observado que durante la epidemia colérica de Ma­
drid, en 1865, el papel ozonoscópico azuleaba bastante, con

la particularidad do que la coloración era más intensa ©n 
los dias en que el cólera hizo más víctimas; de lo cual, y 
de observaciones análogas practicadas en el extranjero por 
Frémy, Peligot, Berigoy y otros, resulta, que si el ozono 
existe en la atmósfera, no influye en la aparición ó intensi­
dad de las epidemias» (1). No podemos conciliar tan anti­
téticas opiniones, ni creemos fácil el que nadie pueda ha­
cerlo.

Por lo demás, el folleto del Dr. D. Cayetano del Toro, 
dedicado al Sr. D. Ramón Torres Muñoz de Luna, es su- 
mamento interesante, y no dudamos en recomendar su 
agradable lectura á los suscritores de nuestro periódico.

R omán T erres.

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

K iiT eiieaaiiiIe iito  por el p etró leo .

Los casos de envenenamiento por el petróleo son bas­
tante raros, y los fenómenos de que van acompañados bas­
tante poco conocidos paia que creamos útil el publicar el 
hecho que en uno de los últimos números de La Provin- 
ce Medícale refiere el Sr. Hirigoyen, interno de uno de 
los hospitales de Burdeos.

El '17 del pasado Mayo ingresó en el hospital un jóven 
de 25 años, quien con objeto de matarse se había tomado, 
hacía una hora, un gran vaso do petróleo rectificado, y ar­
rojado desde la ventana de su casa,fracturándose el fémur. 
Había perdido el coqoeimiento: las pupilas estaban algo 
más dilatadas que de ordinacio; el aire aspirado exhalaba 
un fuerte olor de petróleo; tenia accesos de tos breve que 
so repetían cada dos ó tres minutos; el enfriamiento era 
muy marcado, el pulso tenia la frecuencia y fuerza habi­
tuales; hizo una deyección diarréica muy abundante y fé­
tida, de color negruzco. La palpación del vientre y do'la 
región epigástrica no provocó ningunamanifestacion refleja 
de dolor.

El enfermo permanecía tranquilo, acostado en decúbito 
dorsal, y no estaba agitado por ningnn movimiento convul­
sivo: sólose apreciaba un trismo muy pronunciado y de vez 
enenando un castañeteo de dientes muy intonso. Faltába­
le la palabra y exhalaba quejidos lastimeros.

Tales son los fenómenos observados inmediatamente, y 
que al parecer deben referirse al envenenamiento por el 
petróleo; sin embargo, no debe olvidarse que el enfermo 
acababa de caer desde un sitio elevado y que algunos de 
los síntomas podían estar modificados ú oscurecidos por el 
estado de conmoción cerebral.

El Dr. Dubourg le prescribió un emeto-catártico enér­
gico: 10 centigramos de tártaro estibiado en medio litro de 
agua. La ingestión del vomitivo se hizo con gran dificul­
tad. La contracción tetánica de los maseteros apenas per­
mitía introducir en la boca el pico del biberón. A los po­
cos minutos, se produjo el vómito y arrojó dos ó tres 
cucharadas de un líquido oscuro como si fuera cafó mez­
clado con agua. La titilacioa de la faringe con una pluma, 
dió lugar á la espulsion de unos 300 gramos del mismo li­
quido, lo cual alivió algún tanto al enfermo, que gritaba y 
se quejaba; murió á las seis horas de la ingestión del pe­
tróleo, sin haber presentado otros accidentes.

El líquido contenido en el tubo digestivo al hacer la au­
topsia, se evaluó en 500 gramos, cantidad igual á la espul- 
sada por vómitos: semejaba á uua fuerte solución de sepia 
y tenia en suspensión algunos grumos. El estómago no 
contenía ningaua sustancia alimenticia. Se acercó á este

(1) Véndese eu la librería de D. Endaldo Paig, Plaza Nueva, 5, 
Barcelona, al precio de 2,60 pesetas el cuaderno y 25 pesetas toda 
la obra.

(2) Página 27 dcl folleto citado.

(1) Manual de Análiiig Qiiimioa aplicada d las Ciencias 
Midicas, por D. J. Ramón Gómez Paiao, segunda edición, pá­
gina 2-13.
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órgano una luz y se prendió fuego, y durante diez minutos 
una hermosa llama, más roja que la del alcohol, alumbró 
el anfiteatro.

En resumen, los fenómenos observados en el enfermo,, 
fueron los siguientes:

1. ” Fenómenos de hípostenia, pérdida del conocimien­
to, disminución de la temperatura, dificultad para el 
vómito, disminución de la sensación dolorosa.

2 . “ Fenómenos de escitacion nerviosa; contracción tó­
nica y clónica de los maseteros.

3. ° Fenómenos de iriitaciou debidos al contacto del 
líquido ingerido ó de sus vapores, diarrea abundante, tos 
pasajera y por accesos.

El envenenamiento por el petróleo no se halla descrito 
en ningún tratado de loxtcología. En 1872 publicó el se­
ñor Byasson un estudio sobre este cuerpo, haciendo notar» 
que este líquido produce en los animales sometidos á la 
inhalación de sus vapores una rápida anestesia difícil de 
graduar y que ocasiona á veces la muerte.

El olor fuerte y poco agradable del petróleo, explica el 
por qué los pocos casos de envenenamiento que registra la 
ciencia hnn recaído en ébriosóen sugetos que querían sui­
cidarse. Esto es lo que sucedió en los dos que vamos á re­
ferir brevemente.

En el primero, publicado en 1869, se trataba do una 
mujer que por equivocación bebió cierta cantidad do petró­
leo rectificado y casi inmediatamente fué acometida de in­
flamación de la garganta, de cólicos violentos y do crisis 
tetánicas horrorosas, hasta el punto de que cuatro ó seis 
hombres no podían sostenerla.

Durante el acceso no se le pudo hacer tragar ningún lí­
quido, mas aprovechando los intervalos de calma le admi­
nistró el Dr. llumbert un emeto-catártico: muy luego una 
espectoracion abundante con olor de petróleo, vino á ali­
viar y detener las crisis. Diéronsele los emolientes y la 
magnesia inglesa. A las tres horas estaba vencido el mal, 
siendo consecuencia suya una enteritis moderada y una 
oftalmía intensa.

La segunda observación la publicó en 1870 el Dr. Lu- 
geol: recayó en una mujer de 38 años que para suicidarse 
80 bebió un gran vaso de petróleo. No tuvo náuseas ni vó­
mitos: el pulso era pequeño y la enferma no acusaba otra 
cosa que una pequeña molestia en la región epigástrica. 
Administrósele la magnesia á grandes dósis: en las cáma­
ras sobrenadaba el petróleo que pudo inflamarse con faci­
lidad. Como fenómenos consecutivos graves debemos citar 
una gastro-enteritis: murió al vigésimo dia.

Los tres casos citados permiten darse cuenta eo cierto 
modo de los accidentes que en el organismo produce la 
ingestión del petróleo á grandes dósis y confirman las pro­
piedades terapéuticas de este cuerpo.

El petróleo se emplea, en efecto, á la dósis de algunas 
gotas para curar los fenómenos espasmódicos del histeris­
mo y demás enfermedades nerviosas. En el cólera y en el 
catarro pulmonar la dósis es de 10 á 20 gotas, y se aumen­
ta hasta 5 gramos para que obre como vermífugo. El doc­
tor Gubler proscribe, sin embargo, el uso interno de este 
agente.

P ro p ied a d es a u tl-fo n n e n te so lh le s  del 
ácido bórico»

I P'^ogresos de la química y de la microscopia— dice 
»/t/  articulo, que ha visto la luz en el Jour-
. . del que vamos á tomar los más interesan­
tes parratos— obligan en la actualidad ú todos los m ódi­
cos a mi ir la existencia de ciertas enfermedades, que 
reconocen por origen y causa procesos químicos análogos 
a os que en la fermentación de las sustancias orgánicas 
se observan; á admitir las enfermedades, que él antes que 
nadie denominó ximoticas.

Al principio do mis estudios, dice el catedrático citac'ío, 
sobro los agentes terapcuticos anti-fermentescibles desti­

nados á combatir estas enfermedades, fijé mi atención en 
el azufre, ácido sulfuroso, sulfltos alcalinos y terrosos, por 
ser medicamentos de efectos seguros y que toleraba per-- 
fectamente el organismo animal; sin embargo, jamás des­
cuidó los descubrimientos sucesivos, en los cuales reco­
nozco un poder tan enérgico ó aun más que en los ante­
riores: tales son el ácido fénico, el silicato de sosa, el 
ácido pícricü, el salícllico y el bórico.

Vamos á demostrar hoy que este último ácido tiene 
preciosas propiedades antizimóticas, y que puede colocar» 
se ventajosamente al lado de los sulfitos, que tienen una 
acción anti-fermeutescible no porque son tóxicos y fer- 
menticidas, no porque se tornan oxidantes ó reductores, 
sino únicamente por su acción sobre el agregado molecu­
lar de las materias orgánicas fermentescibles. Los sulfitos- 
hacen más resistente la complexión química de dichas 
materias, y las ponen en estado de no dejarse atacar por 
los agentes ordinarios de descomposición, entre los cuales 
se hallan en primera línea los fermentos.

En la esperanza de que el ácido bórico y los boratos tu­
vieran virtudes y propiedades análogas, emprendió el doc­
tor Polli una série de esperimentos sobre muchas sustan­
cias vegetales y animales, susceptibles de fermentar y cor- 
romperse.

A este efecto ha hecho esperimentos en la cerveza, ori­
na humana normal, orina diabética, leche, mezcla de 
principios constitutivos del huevo adiciouados con a>gua, 
sangre de buey desfibrinada, carne, cadáveres de pájaros, 
ratones, etc.

Al propio tiempo, y por análogos procedimientos, ha es­
tudiado los resultados comparativos que daban cantidades, 
iguales do sulfito é liiposulfito de sosa, y de sulfilo de
magnesia.

Sin abordar los detallos minuciosos de estos esperimen­
tos, enumeraremos sumariamente los principales resulta­
dos obtenidos.

Cerveza. Se llenan cinco vasos, de 50 centilitros de 
capacidad, de cerveza d$ Viena; se guarda uno como de 

y á los restantes se añade: al primero, un gramo de 
ácido bórico; al segundo,, dos de borato de sosa; al tercero, 
dos de sulfilo, y  otros dos do hiposulfUo de la misma base 
al cuarto; y después de agitar breves momentos estas di­
versas mezclas para favorecer la disolución de la sal, se 
abandonan á sí mismos los líquidos espuestos al aire, en 
una atmósfera cuya tempe.ra.tura varía entre 15 y 18°.

A los l o  (iias la cerveza contenida en el vaso-tipo se 
ha enturbiado por completo, y exhala un olor ácido muy 
característico, al paso que la que tiene borato de sosa y 
ácido bórico, está límpida y no tiene olor alguno. Lo 
mismo sucede á la que se adicionó hiposulfito de sosa, en 
tanto que está cubierta de ligeras películas mohosas la 
mezclada con el sulfilo.

Leche. Reemplazando, en un esperimento análogo, la 
cerveza por la leche fresca, se vé que á los tres dias está 
coagulada, cubierta de una capa de crema y con fuerte olor 
do ácido láctico y butírico la que no tiene mezcla, al paso 
que la que contenía ácido bórico, á los 30 dias tenia el 
olor y el sabor do la leche fresca. La de los otros vasos 
conservó estas condiciones mucho ménos tiempo.

Orina.— El Sr. Polli ha hecho esperimentos en condi­
ciones análogas, en las orinas normales y en las dia­
béticas.

Las primeras, tratadas por el ácido bórico y por el bó­
rax, se mantienen límpidas, inodoras, sin reacción ácida 
durante 15, 20 y hasta 30 dias (en verano).

Las segundas conservan también estas propiedades du­
rante bastante tiempo.

Sangre.— Sometida la sangre desfibrinada á una serie 
de ensayos comparativos con el ácido bórico, borato da 

•sosa y sulfitos, se obtienen resultados idénticos.
La mezclada con ácido bórico se mantiene líquida, ruti­

lante, inodora cerca de un mes.
Los fenómenos son ménos manifiestos con el borato de 

sosa. El ácido fónico, á los 20 chas ya no tiene acción pro-
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lectora sobre la sangre, que so torna negruzca y pútrida.
Carne.— introducen pedazos de carne de cerdo por 

espacio de veinticuatro horas, en una solución saturada 
de ácido bórico y de borato de sosa, y se esponen después 
al aire libre. A  los 15 dias no tienen ni mal olor, ni fenó­
meno alguno de corrupción, á pesar do que están cubiertos 
de huevos depositados por las moscas.

Podíamos continuar dando á conocer esperimentos do 
esto género; mas los espuestos bastan sin duda para de­
mostrar las propiedades anti-fcrmeotescibles del agente 
que nos ha ocupado en esto artículo, es decir, del ácido 
bórico.

iVuevo m étodo de re im io n  de las js^rnndcs
Iteridas.

Las conclusiones de la Memoria que acerca de esto pun­
to leyó no há mucho el Sr. Azam en la Academia de Me­
dicina de París, están formuladas al tenor siguiente:

1. '’ Los cirujanos de Burdeos emplean hace diez años 
un método particular de reunión de las heridas resultado 
de la amputación y de otras grandes operaciones.

2 . ® Este método está basado en la idea general si­
guiente: reunir por primera intenciou todas las partes quo 
puedan serlo, y facilitar la supuración en las que no pue­
da obtenerse aquel resultado.

3. ® Consta de tres tiempos; el drenaje profundo, la 
sutura profunda y la sutura superficial.

4. ® SeguQ los datos recogidos, incompletos por necesi­
dad, se ha empleado en '202 casos, y sus resultados, como 
seguridad y rapidez de curación, han sido tales, que todos 
los cirujanos que de él se hau valido han adoptado defini­
tivamente este método.

lié aquí los resultados de esta estadística: 202 operados
12 muertos:

Oi)erii'los. M uertoK.

Amputaciones de muslo................ 3ü 6
—  de pierna................ . 33 •1O
—  de brazo.................. . 0 Ü
—  do pié................... . i 0
- -  de antebrazo.. . . S u

Resecciones........................................ o 0
Desarticulaciones............................. 3 1
Tumores diversos.............................. . 108 0
Otras operacLono?............................. 12 u

T o t a l . .  . . 202 12

5 .“ De desear es que so generalice su empleo, y que 
reemplace á los métodos antiguos do curación.

Du. R amón Seurkt.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.
T rittam Sen to de la  pUirlasíts*

Da las cuatro variedades do pitiriasis admitidas por el 
Dr. Ilardy, la más común, la simplex, aunque puedo ha­
llarse en otros puntos del cuerpo, se describe con el nom­
bre de pitiriasis capitis.

Aparte de los medios internos do quo debe hacerse uso, 
indicaremos algunos entre los estemos.

El Sr. Martineau recomienda esta fórmula:
Agua..
Clorul.

500 gramos.

Una ó dos cucharadas de esta solución en uii pequeño 
vaso de agua , quo se calienta ligeramente al baño de 
maría, basta para hacer lociones por medio de una es­
ponja.

Lemaire, partidario decidido del ácido fónico, prescribe 
la siguiente pomada:

Acido fénico.....................  1 gramo.
Manteca............................  100 —

El Sr. Lailler manda ante todo cortar el pelo para que 
puedan aplicarse los tópicos inmediatamente sobre la piel 
del cráneo, y con una esponja hace una locion, valiéndo­
se de la corteza da madera del Panamá.

Hiérvase un pedazo, del tamaño de la mano, en agua 
hasta que so reduzca esta á la cuarta parte; fíltrese, dé­
jese enfriar y añádase

Alcohol...................  100 gramos.
El Dr. Malassez, que cree que es un hongo la causa de 

la pitiriasis de la cabeza, después de cortar el pelo pres­
cribe lociones con jabón y aplica la siguieute pomada :

Manteca de cacao.^................................30 gramos.
Aceite de ricino......................),

—  de almendras dulces, ^
Turbít mineral.................................... 1 —

Debe renovarse esta tratamiento varias veces al día.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JÜNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 20 de los Estatutos y 
á lo dispuesto en el 76 del Reglamento, se hallará abierto el 
pago del dividendo 34.“ desde el día 1.® de Julio próximo en 
las Tesorerías de las Juntas delegadas para los sucios com ­
prendidos respectivamente en ellas, á cuyo efecto se han re­
mitido con oportunidad á las mismas los cargaremes y car­
tas de pago correspondientes, quedando asimismo abierto el 
pago para los sucios pendientes del de cuota de entrada.

Madrid 26 de Junio de 1877.— El Presidente, Tomás San­
tero y Moreno.— El Secretario general, Eslébau Sánchez de 
Ocana.

VARIEDADES.
¡L o  m ism o q u e  aquí!

Eu uno do los últimos números de uno de los periódi­
cos ingleses más reputados, The Lancet, se ocupa el señor 
A . Smith do la higiene do uua clase de individuos que en 
nuestro país desconocemos, los publics desiiifcctors, úti­
les au-xiliares para la ejecución de las nuevas leyes y orde­
nanzas sobre la salubridad y policía sanitaria de Lóndres.

Las nuevas leyes sanitarias han puesto en pié de guer­
ra, si así nos es permitido espresarnos, todo un ejército de 
individuos que, por sus ocupaciones, se esponen diaria­
mente á los más graves peligros.

Estos modestos héroes, tipos característicos de nuestra 
civilización progresiva, representan los humildes soldados 
voluntarios do ese gran ejército puesto al servicio de los 
intereses de la ciencia y de la humanidad.

En la actualidad nadie niega el carácter infeccioso do las 
enfermedades zimóticas. Los gérmenes ó virus (de natu­
raleza animal ó vegetal) conservan durante meses enteros 
su fatal poder, si no se combaten y estinguen por los pro­
cedimientos y agentes quo aconseja la higiene.

The Sanitary Acl dispone secuestrar á los que padecen 
enfermedades contagiosas, lo mismo en los establecimiep- 
tos particulares que en sus habitaciones privadas. En tales 
circunstancias, deben desinfectarse inmediatamente los 
cuartos que ocupan estos enfermos.

h
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is

Lus publics desinfeclors llevan una blusa y paatalones 
 ̂ (le lienzo á fin de protejer sus vestidos ordinarios contra la

5 acciónele los gérmenes contagiosos que los rodean. Equi-
/ pados de este modo, se ponen en camino, arrastrando un

ancho carruaje herméticamente cerrado. ¡Hay, en verdad, 
algo de curioso yde siniestro en estos grupos que para evi­
tar la muerte van quizás en su busca!

Llegados á la habitación en que está secuestrado el en­
fermo, después de haber alejado á los individuos de la fa­
milia y á los enfermeros, proceden á sus operaciones. T o­
dos los vc.stidos, todos los objetos de lienzo, todo mueble 
que contenga una materia textil cualquiera, son llevados 
al carruaje y trasladados luego al local en donde funclo- 

í nan los hornillos do desinfección. La purificación se efec-
.  túa en una atmósfera de ^80'* F.
f  Las paredes del cuarto del enfermo, asi como el resto
i, de los muebles, se someten á los procedimientos do locion
 ̂ y de fumigación que destruyen todo vestigio de gérmenes

I infecciosos.
f No hay necesidad de hacer notar lo peligroso de estas
; prácticas para tan valerosos obreros, espuestos sin cesar á
í respirar el polvo que conduce los gérmenes y átomos zi-
• móticos que propagan las epidemias. jTal es la ironía de

nuestra civilización, añade muy'sabiamentc el Sr. Smith, 
quo los peones camineros, que por fortuna respiran el aire 
puro y libre del campo, tienen una suerte mucho más en­
vidiable que los desgraciados á quienes se confia esta des-

|, infección pública!
; Vamos ahora á dar á conocer las medidas impuestas por
¡í'- la legislación inglesa á los propietarios y á los cocheros de

los carruajes públicos: el trasporte de los que padecen en­
fermedades contagiosas por los carruajes do plaza, está pe­
nado con una multa de 500 rs., que afecta no sólo á 
los cocheros si que también á los enfermos, sin contar con 
que los carruajes son desinfectados á cuenta de los delin­
cuentes.

Para probar la utilidad de estas sabías precauciones, to ­
mamos do un periódico inglés el hecho siguiente:

Hace poco, un londonés vió bajar de un coche de plaza, 
ú la puerta de un hospital, un individuo cuyo rostro esta- 

■ ba cubierto de pústulas variolosas. El carruaje emprendió
su marcha, mas á los pocos pasos fué detenido por un jo ­
ven (lue se instaló en él sin preocuparse de los signos de 
inteligencia del filántropo. Siguió su curso, y aunque 
aquel no pudo tomar el número del coche, le vió entrar 
en una casa de hermosa apariencia, situada en una de las 
plazas déla capital.

A  los pocos dias el londonés, observador escrupuloso, 
pasó por delante de dicha casa, y viendo cerradas las puer­
tas adquirió de los vecinos la triste noticia del duelo que 
eu ella reinaba á causa do la muerte del esposo y de ha­
llarse en grave peligro su mujer. Esto hecho lamentable, 
publicado en todos los periódicos médicos y políticos de 
Li'mdres, produjo honda impresión en todos los ánimos.

El mismo periódico refiere los dos hechos siguientes, 
relativos al modo do propagarse la viruela:

Una joven qae servia de enfermera á una señora que 
padecía la viruela, fue llevada á los tribunales por haber 
ocultado on la misma casa algunos vestidos, objeto.s de 
lienzo y colchas correspondientes á la enferma. A  pesar 
de la confesión do la delincuente, se la condenó á pri­
sión y se abrió una información para averiguar si la dise­
minación de estos vestidos infectos había propagado la vi­
ruela en el barrio.

En otros dos pueblos de Inglaterra fueron condenadas 
: (los vivanderas por haber violado la legislación sanitaria,

respecto a la esposicionde los vestidos infectos.
En arabos cosos los vestidos fueron llevados al lava­

dero antes de desinfectados por el cloruro de cal, y su 
manojo produjo la esplosion de la enfermedad no sólo en- 

. tre las lavanderas de la casa, sino también en las inmedia­
ciones.

¡-(^quó tristes comparaciones se prestan tan previsoras 
leyes con el descuido que sobre este particular reina en Es­

paña! ¿Cuándo hemos de apreciar en lo que vale 
precioso de nuestra salud yde la salud de nuestros 
jautes? s. idol

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E sta d o  sa n ita r io  de M a d r id ,

Observaciones meteorológicas de la semana.— Altura 
barométrica máxima, 709,G; míniraa, 703 ,40 .—  Tempe­
ratura máxima, 33“ ,3; mínima, 13°,1 .— Vientos dominan­
tes, O ., S., S -0 . y S-E.

Las enfermedades que han predominado en el período 
hebdomadario que hoy acaba, son los estados congestivos 
del cerebro, pulmón ó hígado, los reumatismos articulares 
y musculares, las fiebres intermitentes y catarrales, los es­
tados disentéricos y las neuralgias intestinales. Ilánse pre­
sentado también algunos cólicos á consecuencia de lo avan­
zado y caluroso de la estación y del abuso de frutas que no 
han llegado á completa madurez. Las enfermedades cróni­
cas no han sufrido variación sensible, nt ocasionado por 
fortuna muchas víctimas. ].ia cifra de lu mortalidad se 
manticue ú la misma altura que en el anterior estado.

CRÓNICA.
P o r  d eferen cia . Hemos recibido una atenta carta- 

comunicado de nuestro suscritorD. Antonio b'adon, contes­
tando á lo dicho por el Sr. Vázquez en La Correspondencia 
Médica, respecto de la ciega de Villafranca, en la cual sostie­
ne que la principal razón en que se fundó al emitir la op i­
nión que impugna el Sr. Vázquez fué el perfecto derecho que 
para hacerlo en la Academia Médica de Badajoz le ¿sistia, 
añadiendo que puesto que á dicho señor son conocidos sus 
argumentos, fácil le será rebatirlos. El comunicado á que 
hacemos referencia lo remiltó el Sr. Fadon á La Correspon­
dencia Médica, y no habiendo visto la luz en ésta, por defe­
rencia á nuestro suscrítor hemos dado idea de su contenido.

P ro p ieila d es e le c tro -m a g n é tic a s  do c ie r ­
tas p la n ta s . La Gaceta hortícola áe Nicaragua publica 
datos curiosos sobre una planta de la familia de las íito'áceas, 
que crece en ese pais y tiene propiedades electro-m agné­
ticas.

Si se corta una r.iina, esperimenla la mano una sensación 
tan viva como si se tratara de una pila de llumkorff; coloca­
da á siete ú ocho pasos una brújula, ejerce sobre ella su in - 
llujo; cuanto más se aproxima, más agitados son los movi­
mientos de la aguja, que se irasíorman en una rotación 
acelerada en contacto con la planta.

El suelo no contenia indicio alguno de hierro ni de otros 
metales magnéticos: no puede, pues, dudarse de que es una 
propiedad ioherente á la planta.

La intensidad del fenómeno varia con arreglo á las horas 
del día. Por la noche es casi nulo. A Iss dos de la tar(ie llega 
á su máximum. Durante las tempestades aumenta su poder. 
Jamás ningún pájaro ni insecto se po.sa en la pihytolacca 
eléctrica.

E l  c ism a  liotiieopático. Con este título ha visto 
la luz pública en el último número de La Independencia .S/í - 
<ííC(7, periódico que se publica en Barcelona, una carta que 
el l)r. W yld. vice-presidenle de la Sociedad homeopática bri­
tánica, ha dirijidü al Dr, Ilichardson, abogando por la fusión 
de homeópatas y a'ópalas y haciendo algunas afirmaciones 
que nó sabemos hasta qué punto admitirán los partidarios 
(le la doctiiiia halmemaniana, Ta!e.s son: «I.®. que las opi­
niones expresadas por Hahnemanti son á menudo extrava­
gantes é incorrectas; 2.", que Hipócrates tenia razón cuando 
dijo; algums enfermedades se tratan mejor por los semejantes 
y  algunas por los contrarios, y  que por cunsiguieiile es un- 
wise (imprudente, indiscreto, ignorante, tonto) é incorrecto 

el que asume el titulo de homeópata; 3.", que aun cuando 
algunos creen que la acción de les infinitesimales en la na­
turaleza puede demusirarse, su uso en medicina esU prác­
ticamente del lodo abandonado en este país.» Tienen la pa-
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labra las Sociedades homeopáticas y  sus órganos oficiales 
en la prensa.

E s c u e la  de e n ferm ero s. Un periódico italiano, 
La. Sal%t6y publica, en uno de sus últimos números, un Pro 
grama de una Escuela para los enfermeros, que son los saté­
lites, dice, que giran alrededor del planeta médico. Las con­
diciones que en dicho programa se exigen para el ingreso en 
la mencionada £scueta, son: tener 17 años cumplidos y no 
pasar d^ ser de constitución física tal como se exige para 
el servicio militar, salvo algunas escepciones; estar revacu­
nados, y presentar uu certificado da la escuela elemental y 
otro de buena conducta, tíil articulista aboga con calor por 
el establecimiento de esa Escuela de enfermeros de ambos 
sexos, ora con el plan que propone, ora con otro cualquiera. 
Francia, Inglaterra, los Esladcs-üuidos, las tienen; ¿no con­
vendría ocuparse de esto en nuestra España?

B u e n u  Idea. Dicen nuestros colegas de la vecina
República que la Facultad de Medicina de París está traba­
jando en la actualidad a fin de obtener autorización para dar 
en la Morgue cursos de medicina legal.

En el caso en que ia resolución sea, como se espera, favo­
rable, se darán dos lecciones semanales, en invierno, en una 
de las salas de la Morgue, á los alumnos de cuarto año. i’ara 
esto podrá disponer ei catedrático de ios Cidáveres que no 
so hubiesen reclamado ó reconocido en el tiempo prenjado.

En el caso en que haya sospechas de algún crimen, no se 
entregarán al catedrático los cadáveres sino después de he­
cha la autopsia y prestado su declaración ei médico forense, 
jEu todas partes ideando siempre medios de adelantar y de 
perfeccionar la enseñanza de la juventud confiada al caiuado 
de los hombres de ciencia!

U n o  m ás. Ha visto la luz en París el primer número 
Journal de micrograpliicy revista mensual que trati de 

todas las aplicaciones dei microscopio á Ja histología huma­
na y comparada, á ia botánica, etc. áu director es el señor 
Pelleian.

E x p o sic io n e s . El Colegio de Farmacéuticos de Bar­
celona ha elevado dos exposiciones a la superioridad, que 
emendemos serán debidamente acogidas en los respectivos 
centros oficiales y recaerá resolución justa en los extremos 
que abrazan. Una de ellas ha sido presentada por el digni- 
iiisimo individuo de aquella corporación Sr. Tremols, hoy 
accidentalmente en esta córte, al ár. Ministro de la Gober­
nación del reino, sobre el asuulo Cuyás, de triste historia 
para la clase. Va precedida de una verídica exposición üe los 
hechos, en ia que se hace resallar la impunidad en que se 
encuentra este señor, decidido á continuar intrusándose en 
farmacia del modo más atrevido é inconcebible que se ha 
visto hasta el proseiite. No dudamos que una vez mas recaerá 
resolución favorable y se llegará á donde ya debía haberse 
llegado, á impunerie el correctivo merecido sin excusa ni 
preteslo alguno. Así lo demandan la justicia y el interés de la 
salud pública.

Otra la eleva la c'orporacion al Sr. Ministro de II icienda, á 
fin de que se tenga presente al recargar eisubsidio industrial 
con el y por lOO, que ha desusUluir á los sellos de ventas, se 
excluya a los farmacéuticos de este recargo, una vez que lo 
fueron del uso de dichos sellos por ser la furmacia ejercicio 
de una profesión y no industria.

E n fe rm e d a d  del e ó lto . Reina en Africa , al de­
cir de un periódico extranjero, en los caballos y asnos una 
enfermedad conocida con el nombre de dourina ó enferme­
dad del cóito, que se propaga por contagio, que afecta ios 
órganos sexuales (edema, Ihcleaas, úlceras, llujos) y más 
tarde los sistemas nervioso-y muscular y termina por la 
muerte muchas veces. ¿Será la dourina ei origen de la sífilis 
humana? Bueno seria, dice ei periódico de donde lomamos 
la noticia, que el Gobierno comisionara algún hábil sitilió- 
grafo para que hiciera estudios sobre este punto.

VACANTES,
La de méaico-cirujano de Cehegin (Múrcia); dotación 

1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el del actual.
—Las dos de médico-cirujanos de Mojacar; dotación 950 

pesetas cada una. Las solicitudes hasta el del actual.
—La de médico-cirujano de Gozuelos de Fuenlidueña (Se* 

govia); dotación 400 rs. Las soilcitudea basta el 9 del actual-

— La de médico-cirujano de Montealegre (Albacete); dota­
ción f.OUO pesetas. Las solicitudes hasta el 9 del actual.

— Las dos de médico cirujanos de Espinosa de los Monteros 
(Burgos); dotación 750 pesetas cada uña. Las solicitudes 
hasta el 24 del actual.

— L id e  médico-cirujano de Villa nueva de Bogas (Toledo); 
dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 18 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO.

PATOLOGÍA QUIRURGICA DEL Dr. A. NÉLATON.-
Moiíunda edición^ consldcrablomento aumentada, ó 

Ilustrada con numeroMOK «grabados. —Vcrslon c.'^pañola de 
los Dres. Serreí y Carreras.

Esta importante obra, cuya publicación se está llevando á 
cabo con gran actividad, constará de cinco á seis tomos de 
regulares dimensiones, ilustrados con escelcntes grabados.

So hallan de venta los tomos I, II, III y ÍV  (primera par­
te) á los precios siguientes;
Tomo 1........................... 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.
7’ omo II ...............................48 _  y 50 —
Tomo ITl.........................  40 — y 44 —
Tomo IV  (1.* parte). . 2 0  — y 22 —

Una vez terminada la obra se aumentará su precio.
Los pedidos se dirigirán á los Sres. Serret y Carreras, 

Jardines, 20, segundo, derecha, Madrid.

/\B R A S  MÉDICAS DE SY D E N H A M .-TE XTO  LATIN O  
'- / y  versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­
fermedades agudas» de tan célebre m ódico, formando un 
magnifico tomo de unas 370 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y  encuadernado. Hállase do venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerse á D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á El Siglo Mkdico el coste de la obra 
será sólo de HO rs., dirigiéndose á nombre do D. Luis Robles, 
Magdalena, 30, segundo.

T r a t a d o  p r a c t ic o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l
hígado, de los vasos hepáticos y de las vías biliares.—Por 

J. R. Théod. Frerichs, profesor de clínica médica en la Uni­
versidad de Berlín. Traducido del aloman por los doctores 
Luis Duraenil y J. Pellagot.—Tercera edición, revisada, cor­
regida y puesta al corriente de los progresos de la ciencia, 
por el Dr, Luis Dumenil, profesor de la Escuela de Medicina 
do Rouca, Con 138 figuras intercaladas en el texto. Vertida 
al castellano por el Dr. I). Esteban Sánchez de Ocaña, cate­
drático de clínica medica en la Facultad de Medicina de Ma­
drid. -Obra premiada por el Instituto de Francia (Academia 
de Ciencias).

Esta importante obra constará de un tomo en 8.® mayor, 
ilustrado con 158 figuras intercaladas en el texto, y  se publi­
cará por cuadernos mensuales de 10 pliegos (<60 páginas), al 
precio cada uno de dos pesetas y SO céntimos en Madrid, y 
2,73 en provincias, franco de porte.

Se ha repartido el primer cuaderno.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D. Car­

los Báüly-BaUlíere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

NOVISDIP FORMULARIO M A G IS T R A L .-P R E C E D I- 
do de una reseña sobre los hospitales de París, de genera- 

ii-iades acerca del arte de recetar, y seguido de un Compen­
dio do las aguas minerales, naturales y artificiales, de un Me­
morándum terapéutioo, y  de nociones acerca de los contra­
venenos y auxilios que deben prestarse á los ciiveiienaclos y 
asfixiados, por A. Bouchardat; traducido y aumentado con más 
do 700 fórmulas nuevas, españolas y extranjeras, con una no­
ticia de Jas principales aguas minerales de España, y con ta­
blas de correspondencia entre los pesos medicinales españo­
les y los decimales, por el Dr. D. Julián Casaña y Leonardo. 
Dcciinasesta edición, notablemente adicionada y arreglada á 
la última edición francesa, y aumentada con el importante 
do las dosis del Formulario de Jeannel, y precedida de un 
Suplemento de 1876, por D. Manuel Ortega y  Morejon. (Con­
tiene unas 7000 recetas.) IMadrid, i877. Un tomo oii 12.’*, en 
rústica, G pesetas en Madrid y  7 en provincias, franco do 
porte.

Se halla de venta en la Librería extranjera y nacional de 
D. C. Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

M ADRID: 1877.—Imprenta de los Sres, Rojas, 
Tadeseoa, 34, principal.
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PRODUCTOS >iaOE LA CASA B A R B E R O N y C
á Chátiílon-sur-Loire (Loirei), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
ain n o ^ r e .  A lquitrán con  el nom bre del oom nrador.

AlguUran con nombre del comi)rador, son de cuatro 
• ®5T«í gamuza, habana j  lita. Expresar bien los 

y seuas. El color yerde mar se adoptará siempre que no 
m n ^ n o  de 1(« otros.— Cada frasco de Alquitrán con nombre 

com pra^r, ira acompanado de un prospecto con su nombre, títulos t  
senas. Precio por mayor, ir* . ’  ^

FUEGO BARBERON
fara lot caballos. — Precio por mayor, 12 r».

PO LVO S A P E R IT IV O S BARBERON
w s  caballos, eacíw, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECO N STITUYENTE BARBERON
Con eioridrofosfato de C(d. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  FERRUGINOSO BARBERON

Con cloridrofosfaio de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma ■ ^  ^

pedidos la Agencia Franco-Ef^ola, 
3t, calle del Sordo. Madnd. la cual runiLira los prospectos y  circuíares.

EMERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÍXITO

CON L O S J A R A B E S  D E  PE N N E S ET P E L IS S E ,
farmacéuticos quimtcos, en París, rué de Laíran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si- 
gnientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, hemiplexia, meningi- 
tis ojómca, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca,
nánseas, nenralgiaa, neurosis y  espasmos.—Precio, 28 18.

Nota. Desconfiar de las falsifioaciones, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos Ja doble firm ay la marca de fábrica, depositada según la ley, y  repro- 
dncmas en la noticia que acompaña el producto.

Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
O r t , «  y  8. O c B ..  Etl provincias, lo . depo.^  

taños de la Agencia franco-española.— Barcelona, Sres. Borrell hermanos.

ue ProM̂DonaUtdéhieproinálterabíe
M L ^ B L A Ü D í

Comprendidas en el nuevo Codex 
•̂e emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar lix-cloró- 
sis (colores pálidos).

,,, ------ Hé aquí la  opinión de los masuiaiuiiiuiuus uieuicua quuiasuau expcj’imentado.
«  medicina, he reconocido en las pildoras de
« reconoTcn demas ferruginosos, v las

EOÜELE, ,.-p re ,a e„te

« reSfitíín» 1̂ 7 preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
l  de tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras

lla g a r .-  JJiclion- * ®
J^^decine, t. n , page 99.

del iX íííor.-V recio 24 y u  Hevaarabado asi el nombre

or menor, Sres. Borrell hermanoa. Escolar, Miqusl, S. Ocafia y Ortega.

\i\
Merced producto. — Elíjase la íirma det DELABA.HRE.

■luplemenie rrieeaa denlriflco untveraaJmenra conocido que ae emplea haclendé
•lime eme e«m encía» de los niños que echan los dientes, se con-

1 ataanea. eeavalelonee ni dolores.•tpíe <me e,ior«a7gan\ia*í¿í‘" / “o"
UeLÓm” ĉu'*M ®*P*"***«®“ **’»*t*i*'*“ *“ *«**rtr«*

P ^nrrn ,. ErcoUr,

DELA SANGRE.
d « , qnemadnras y fln ^ ^ L n g re  po7 i’ ®” -o»a froncQ-fisnatioiii 8»ng:re por las narioes.—Madnd, por mayor, Agen-
ohez Ooafla -P recio  7 rs ’ ínenor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, San
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P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
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LOS GRANULOS 
y  elJarabe hydrocotila asi Atica de 

J .  X -E F »T T V n = r!
Firmacéutico ea jelB de It marina en Pondioherj.

Son, según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel : ettema 
psorias, liquen,prurigo. empeines, etc!

Depósito general : Pannaeia Labilian, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

%

i«M

JABON BAI.SAMICO {B. D .)
DE BREA DE NORL'EGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per­
fumería Inglesa.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS

PARAHAC£K RENACEE EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 
80 reales.

Ayuntamiento de Madrid
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Medallas de piala en las Eipcsicíoncs: París 1875. — Lyon 1872. — Saaliajo 1375 — Binxellcs 1876.CARNE Y QüiNA
VIH ARDUO Au QUINA

y con todos los principios nutritivos soluMes de la GARIíE
Medicamento alimentoso iucoiilcslahiemeiiln suporiur á lodos los vinos de 

quina y  á todos los tónicos y nutritivos conocidos; contieno todos los principios 
solubles de las mas ricas cortezas de Q uina y los de la C arn e; cada 30 irm- 
mos representan 3 gramos de quina y 27 de carílo. brecio en l'ranna, 5 Iv.-Espuíia. 24 r*.

Fi’Ytn-'rja A-HOUD en L yon  (Francia’ , y en todas las Farmacias de Francia y del mundo catara.
M adrid,por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y Garcerá.

SOT.UCION COIRRE i!

D E  C L O R H ID R O -F O S F Á T O  D E  C A L ,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no so disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la r 
menos acida, la linica que reúne los efectos eupcpíicos del ácido clorídrico y ¡ 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo liii. En fin, la más económica, condición importante para un trata-'
miento generalmente largo.

Heroico, ó soa eficacisimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimil.a-' 
cion insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de loa huesos,* y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.*
Coirre, pharmacien , rué du Cherche midi, 79. París y en todas las farmacias. '

IraLanjicnto curativo de la t is is  p u lm on ar en todos los grados; d é la  
tis is  larín gea  y en general de las afecciones del p ech o  y de la ga rgan ta  con el_ _ • » A

SILPHIUM CYRENAÍCUItfl
Premiado con una Medalla de plata en la Expoeicion internacional de Parie 1875
Ensayado por el L aval, aplicado en los hospitales civiles y  militares 

de Paris v  de las principales ciudades de Francia.
El S ilp h iu m  se administra en Gránulos, en Tintura y  en Polvos.

D E R O D E  <k D E F F É S , farmacéuticos,^únicos propietarios y prepa­
radores, 2, rué Dreuot, Parla. — Por mayor, en M a w d ,  Agencia franco- 
tspúiola. Sordo 3t; por menor Bros. M. Itriqnol- S. Ocafia, Escolar 7  Ortega.

m u  Y JMáBH OHEIHBVME
CON CLORIDRO-FOSFATO DE CAL.

Tisis^ anemia, postración, enfermedades de estómago.

E! cnerpo médico dispensa marcada preferíncia á estos dos productos por sn 
gueto mny agradable, merced al cual pueden temarlo loa enfermes luás delica­
dos y  loa nifics.— Ambos evitan el deasriollo de la tisis, preeoivsndo ó los en- 
fernio.H de loa vómitos de sangre, y  devolviéndoles rápidamente el apetito y lúa 
fuerzas. Precio, 16 rs.

Paria, 60 Avenue de 'Wagram.— Madrid, por mayor, Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Sres. M. Miquol, Escolar, 8. Ocaña y  Ortega.

,600^

Recompensa IVarional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medaila^de ORO á T. Laroche

MLDALLA en ¡a Exposición da Paris 1875
fr. A

i
X.. ,<

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de las 3  quinas.

La Q uina L a roch e  es un Elixir 
muy agradable y cuya superioridad 
á los vinos y á los jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
tas y  la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

Is .
(IriBa

KL
UISMO FERRUGI NOSO

es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, cons^ 
cuencias del parto, etc.

Paris, 22, rué Drouot. M adrid  i 
Agencia frauco-española, Sordo 3i; 
!'0rmenor,Sre3M. M iguel, S .Ooaña, 
E scolar y O rtega. e

VALElllANATO DE ATROPINA.
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ENFEBMED.\DES CRlíiNlCAS DEL PECRO,
tisis, bronqaitis, etc.

GRAGEAS Y JARABE
( !e  B O R IV E T

de stil/ifo de sosa puro.

París, á 3 fr., rué de Bourgogne, 19, 
y rué Oaillon, 18.

Madrid, por m.ayor, Agencia fr.anco 
española, Sordo, .31; por intinor, l i  rs.

PASTILLAS l'ECMALES RE KEATIXG.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 5ü años do constante 
éxito en Europa, China c Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
tlol pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Vcndesc on cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, iS y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. BorreÜ her­
manos, Escolar, M. M iquel, Ortega y 
S. Ocaña,

f  N ó m .

Desde iSSi se emplea con grande éxito 
el valerianato de atropina, bajo la forma 
de granulos de medio miligramo, fórmu­
la del Dr. Michea, “aprobada por la Aca­
demia de Medicina de Paris,» en el tra­
tamiento do la epilepsia, asma esencial ó 
espasmódico, jaqueca, tos nerviosa, his­
térico, palpitaciones de corazón, convul­
siones, Opresión, coqueluche.—El gran 
número de curas obtenidas con este me­
dicamento, nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer. Varían las do­
sis de medio miligramo á dos miligramos 
en las 24 horas. (Véasela instrucción.)— 
En Paris, farmacia Lemaire, 14, ruc de 
Grammont. — En Madrid, por mayor. 
Agencia franco-espaiola .Sordo, 31.

P E R

Sale t 
mera de i

Aguáoo
Alonso
A ober ((
Bbmavr]
Calvo K
Calleja
Campo ('
Candelíi
Castell
Gástelo
COBTEJA
D íaz B e 
E bostan 
Eebbeb

‘ ^cer su
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